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INTRODUCCION 

En el mundo actual, el ser humano sufre de una crisis 

de valores que se refleja en la sociedad en todos sus 

ámbitos: en lo económico, podemos ver las extremas 

desigualdades de pobres y ricos, en lo social, inseguridad, 

exceso de violencia, familias desintegradas; en la salud lo 

vemos reflejado en la creciente drogadicción de los jóvenes, 

el aumento enfermedades de tipo sexual y psiquiátricos 

como la bulimia y la anorexia; en lo religioso, la búsqueda 

continua de la tranquilidad emocional y espiritual, o el 

rechazo y el abandono a una superación espiritual. 

En cualquier ámbito el hombre se encuentra 

desorientado ante una sociedad de excesos y consumismo. 

Hemos creado seres humanos egoístas que sólo ven hacía 

sí mismos y para sí mismos, sacrificando así el bien común. 

Es entonces tiempo urgente de mirar hacia lo que ayudará a 

retomar el camino al hombre y eso significa avocarnos al 

núcleo principal de la sociedad: la familia. 

La vida está llena de problemas y dificultades que sólo 

afrontándolos y resolviéndolos permitirán al ser humano vivir 

en mayor plenitud. Es común que al toparnos con ellos 



intentemos eludirlos o escondernos de ellos pues sabemos 

que nos causarán dolor, ansiedad, tristeza o enojo entre 

otros sentimientos. Y es que sólo a través de una educación 

responsable, de disciplina, de una formación llena de amor y 

servicio es como lograremos resolver y salir adelante en 

cada inconveniente o problema diario de la vida. 

El único medio para lograr el crecimiento integral del 

ser humano es la educación, y para que esto se logre es de 

suma importancia que los padres de familia sean unos 

formadores que saben y pueden ejercer su autoridad como 

tales como un servicio para aquellos que aman: sus hijos. 

La educación de los hijos comienza desde antes de la 

concepción de los mismos. ¿Cómo puede ser esto? Al 

decidir formar una familia, la pareja debe ser consciente de 

que su próximo papel a realizar, además de ser esposos, 

será ser padres y lo que esto conlleva, que es formar a un 

nuevo ser, ayudarlo a desarrollarse en todos los aspectos. 

El papel de educador que el padre tomará será para 

siempre y durante toda su vida como tal. Siempre será de 

igual importancia su ejercicio como formador en cualquier 

etapa de la vida de sus hijos. 



Cualquier etapa de la vida de un ser humano es muy 

importante. La infancia, la adolescencia, la juventud y la 

madurez son diferentes.  Cada una tendrá un requerimiento 

de esfuerzo diferente, mas no, menos importante. La 

adolescencia actualmente parece también estar atravesando 

por una crisis mayor a la inherente a ella. Esta, se puede 

observar en la casa, en la calle, en la escuela, etc. 

La falta de formación para la educación de los hijos los 

sitúa en el desconcierto ante lo que hacen. Si no saben lo 

que hacen, o la razón del porque ordenan las cosas, no 

sabrán dar explicaciones y simplemente navegarán entre el 

permisivismo, el abandono, la incongruencia o el 

autoritarismo. 

La ausencia de autoridad o el mal ejercicio de ésta, en 

la educación de los jóvenes, se verá siempre reflejada en 

todos los ámbitos sociales y donde mejor se puede detectar 

es en la escuela. 

Los padres no mandan sobre sus hijos; y no mandan 

entre otras cosas porque no están con ellos. Y con el poco 

tiempo que están, ¿para qué complicarse la vida? Ejercer la 

autoridad exige demasiado sacrificio personal. En vez de  



Los jóvenes de hoy son los adultos que mañana 

conducirán la sociedad a vivir en armonía y en paz. En estos 

momentos difíciles en los que pareciera no existir tiempo 

para educar a nuestros hijos, sería de gran ayuda conocer 

sus etapas evolutivas, así como saber ejercer la autoridad 

de manera correcta para lograr formar seres humanos 

íntegros.    

En esta tesis me avocaré a hacer un análisis del 

ejercicio de la autoridad en los hijos adolescentes.  

El primer capítulo expone el significado de pedagogía y 

de educación para tener por principio, claridad en la esencia 

del problema, que es básicamente un problema de 

educación. 

En el segundo capítulo, se analizará tanto el concepto 

de autoridad como sus diferentes formas de ejercerla, entre 

ellas las erróneas. 

El tercer capítulo tendrá por objetivo desarrollar las 

características propias del adolescente con el fin de 

comprender como es que el correcto ejercicio de la autoridad 

es básico para ayudarles a crecer. 



Y por último, el cuarto capítulo se dedicará a facilitar 

algunas implicaciones pedagógicas que pueden ayudar a los 

padres al correcto ejercicio de la autoridad como servicio a la 

educación de sus hijos adolescentes. 

 Sólo conociendo y analizando estos temas, los padres 

podrán educar con mayor eficacia y eficiencia, afrontando y 

no delegando en otras autoridades educativas como es la 

escuela. 

 



CAPÍTULO  I 

LA PEDAGOGIA 

 

I .1. Definición 

Para la comprensión de una tes is de pedagogía es 

necesario entender lo que signi f ica el  concepto de 

pedagogía, así como lo que ésta abarca. 

Var ios f i lósofos y pedagogos han proporcionado una 

def inic ión de pedagogía,  por lo cual ,  se mencionarán las 

que se consideran mas completas.  

Hubert  Henz y Víctor  García Hoz def inen a la 

pedagogía como la c iencia de la educación. Henz div ide a 

la pedagogía pr incipalmente en dos partes: en teór ica y 

práct ica. ¨La pedagogía teór ica trata de aver iguar como se 

produce efect ivamente la educación, como se educa al  

individuo¨. 1

                                                           
1 HENZ, Hubert, Tratado de Pedagogía  Sistemática, , pág.41. 
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La pedagogía práct ica se propone averiguar como 

debe l levarse a cabo la educación, como debe ser educado 

el  individuo. La pedagogía práct ica es act iva; hace 

indicaciones y formula exigencias. Pero no es 

autónomamente ¨normativa¨ ,  s ino que necesi ta a menudo 

tomar sus pr incipios en otras c iencias y de otros campos: 

de la ét ica y la teología moral ,  del  derecho, de la medic ina, 

de la cultura y re l ig ión. 2 García Hoz dist ingue a la 

pedagogía como c iencia y como arte.  Menciona que como 

c iencia es un conjunto de verdades, mientras que como arte 

es un conjunto de disposic iones subjet ivas para obrar . 3

 Emile Planchard proporc iona otra def in ic ión de 

pedagogía.. . la pedagogía es una ciencia normativa. Debe 

considerar a la vez los hechos a la luz de una cier ta 

doctr ina y estudiar los con ayuda de los métodos habituales 

de las c iencias posi t ivas, y este doble aspecto es el  que la 

d ist ingue esencialmente de las c iencias naturales.  Teniendo 

por objeto a l  ser  humano, rac ional y moral ,  el la se inspira 

                                                           
2 Idem. 
3 PLANCHARD, Emile, La Pedagogía Contemporánea, pág. 35-36. 
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necesariamente en una moral . 4 También, af i rma que la 

pedagogía no sólo es c iencia s ino también es ar te.  Que al  

ser  una c iencia práct ica es un arte y la labor de educar a 

los  n iños es una tarea ar t íst ica. 

 Existe una di ferencia entre la def in ic ión de H. Henz 

y la de E. Planchard que reside básicamente en que el  

pr imero indica que la pedagogía es no es una c iencia 

normativa y la segunda menciona que s i  lo es. Desde un 

punto de vis ta,  podría decirse que la pedagogía no es una 

c iencia normat iva puesto que necesi ta fundamentarse en 

otras ciencias para fundamentar  sus conceptos como 

pueden ser:  e l  concepto de hombre, de sociedad, de 

valores,  etc.  para lo cual  necesi tará de las c iencias ya 

mencionadas por Henz. 

 De cualquier  modo, las tres def in ic iones nos 

indican tres cosas importantes de la pedagogía:  que es 

teór ica y práct ica, que es c iencia y también ar te,  pero lo 

más importante es mencionar que no se educa algo s ino 

                                                           
4  Cfr. ídem. Pág. 38. 
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que se educa a alguien,  y ese alguien es el  ser humano con 

todas sus caracter ís t icas propias y sus potencial idades. 

 La pedagogía como toda c iencia t iene un objeto 

hacia el  cual  se dir ige. Este es el  hombre. Como c iencia de 

la educación, la pedagogía no podrá dir ig irse a re ino 

vegetal  n i  mineral  solamente al  reino humano, ni  s iquiera al  

animal,  porque como se verá mas adelante, es al  hombre el  

único ser que se le educa; a los animales se les instruye, 

se les adiestra.  

 La concepción ontológica comprensiva ve al  

hombre como un todo único psicofís ico,  como una unidad 

pecul iar  de los estratos esenciales de mater ia,  <bios> y 

espír i tu,  como una persona en sociedad, como un ser que 

perc ibe y real iza,  que debe y quiere, que es l ibre y l igado, 

que pregunta y responde, que busca y hal la un ser que crea 

cul tura,  que habla un lenguaje vehículo del  espír i tu,  que 

hal la p lacer en el  juego y en el  t rabajo, un ser bueno y 
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malo,  hermoso y feo,  una cr iatura que no es posible captar 

racionalmente en toda su complej idad. 5 

 Es entonces, el hombre un ser perfecto como tal pero 

inacabado, un ser que tiene todas las potencialidades para seguir 

perfeccionándose, un ser que posee inteligencia y voluntad. 

I.2. Campos de la Pedagogía 

Los campos de la pedagogía se div iden en ontológico, 

teológico y mesológico. 

El  campo ontológico se ref iere al  ser de la educación, 

no dice lo que es, y los que part ic ipan en el los:  educador y 

educando. 

El  campo te leológico menciona el  ‘debe ser ’ ,  lo que 

pedagogía debe ser,  dedicada a lo l  que debe ser:  los 

ideales que pretenden real izarse como f in y según los 

pr incipios; también se denomina <ét ica pedagógica>, 

d iscip l ina que trata de las or ientaciones ideales que 

                                                           
5 HENZ H.ibidem. pág. 132. 
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in tentan lograrse, del  ideal  real izable y de las l imitaciones 

de la naturaleza (divers idad y contrar iedad u posición). 6

El campo mesológico se refiere a los medios, menciona los modos 

como debe realizarse la actividad pedagógica, ya sea por medio de 

técnicas o normas. 

I.3. Definición real de educación. 

“La educación es un que hacer inte lectual  intencional 

y voluntar io,  que abarca todas las mani festaciones propias 

del  hombre”. 7 Es el  “perfeccionamiento intencional de las 

potencias específ icamente humanas”. 8  

Esas potencias a las que se ref iere esta def in ic ión son 

la intel igencia y la voluntad y con el las las operaciones que 

de estas se der ivan.  

La intencional idad de la educación radica en que el  

rumbo de la educación es s iempre con una intención, con 

un propósi to.  La educación del  hombre no viene sola,  n i  el  

                                                           
6 GRAN ENCICLOPEDIA RIALP. Tomo 18 Pág. 144. 
7 GARCIA HOZ, V. Direcciones Actuales de la Pedagogía,. pág. 256. 
8 GARCIA HOZ, V. Principios de Pedagogía Sistemática, pág. 25 
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hombre se educa naturalmente,  s iempre habrá una 

inf luencia externa que hace que el  hombre se desenvuelva 

o se desarrol le.  El  factor que contr ibuye a la 

intencional idad de la educación es la voluntad. 

La educación es un proceso que acompaña al  hombre 

a lo largo de toda su v ida.  Así como nadie nace, crece se 

reproduce y muere de un día para otro,  (así) ,  la educación 

no es algo que comienza y concluye rápidamente. 

El  hombre no puede perfeccionarse en un momento, 

este como ser inacabado, s iempre tendrá algo que superar 

o desarrol lar  a cada instante de su vida. Por eso, la 

educación de cada hombre concluye el  día de su muerte.   

La educación perfecciona al  hombre como ser 

inacabado que es, como ser f in i to.  La perfect ib i l idad del 

hombre no radica en su esencia, pues como tal  es perfecto, 

radica en la substancia (en sus caracter íst icas) .  La 

educación perfecciona las potencias del  hombre, las 

actual iza de manera que alcance su f in úl t imo. 

 7 



Otra def inic ión más expl íc i ta de educación es: ” . . . la 

ayuda que una persona (o un grupo o una inst i tuc ión),  

presta a otra (o a otro grupo), para que se desarrol le y 

perfeccione en los diversos aspectos (mater ia les y 

espir i tuales; indiv iduales y socia les)  de su ser ,  d ir ig iéndose 

así hacia su f in propio” 9  

La educación se dir ige al  hombre de manera 

indiv idual .  El  hombre un ser único e i r repet ib le y como tal  

será educado. Sin embargo, se educa en 

todas las dimensiones del hombre y una de el las es la 

social .  

El  hombre es un ser socia l  por naturaleza, convive con 

otros,  y en la educación s iempre habrá un agente que 

coadyuvará a que el  proceso de educación del hombre se 

real ice. Este agente es el  educador.  La educación procura 

que el  aspecto social  del  hombre se desarrol le para que 

este convivir  armónicamente con sus semejantes y procurar 

e l  b ien común de la sociedad en que se encuentra.  

                                                           
9 Op. cit. GRAN ENCICLOPEDIA RIALP. Pag. 325                  (6)  
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El hombre t iene además de la d imensión espir i tual ,  

t iene la ét ica espir i tual ,  entre otras.  Si no se educa al  

hombre en su total idad,  no se puede hablar  de educación, 

la dignidad e integr idad humana estaría reducida y como ya 

se mencionó antes,  solo se educa al  hombre. 

I .3.1 Causas de la educación 

Para tener una vis ión completa y objet iva de la 

educación es necesario conocer sus causas. 

“La causa podría def in irse como aquel lo que real y 

posi t ivamente inf luye en una cosa, haciéndola depender de 

algún modo de sí” 10

La causa puede expl icarse de otro modo, como 

aquel lo que da or igen a algo. Las causas puede expl icarse 

de la educación son: formal f inal  y ef ic iente.  

La causa mater ia l  se def ine como: “aquel lo de lo cual 

y en lo cual  se hace algo 11” Por ende, la causa mater ial  de 

                                                           
10 ALVIRA. T., et. Al. , Metafísica. , pag. 185. 
11  Idem. , Pag. 193 
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la  educación es el  hombre en cuanto a ser  sujeto de 

perfección, de ser educado. 

La causa mater ia l  de las c iencias es aquel lo donde 

recae su estudio o su acción.  

 La causa formal se def ine como: “ . . .e l  acto o 

perfección intr ínseca por el  que una cosa es lo que es” Así 

pues, la causa formal de la educación es la voluntad del 

hombre de adquir i r  la perfección. 

 Causa f inal  es “aquel lo en v ista de lo cual a lgo se 

hace ( id cuius grat ia al iquid f i t ) ,  es decir ,  aquel lo por lo que 

el  agente se determina a  

obrar ,  la meta a la que t iende con sus operaciones.” 12. 

 La causa f inal  de le educación viene s iendo la 

perfección de la persona en cuanto a sus potencial idades. 

 El  estado perfecto del  hombre, es el  estado de 

v i r tud, por lo cual ,  e l  f in de la educación será l levar al  

                                                           
12 Ídem. , Pag. 219 
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hombre a la posesión de las v ir tudes.  De manera,  que el  f in 

de la act ividad educativa del  hombre es la perfección. 

 La causa ef ic iente es: e l  pr incip io del  que f luye 

pr imeramente cualquier  acción que hace que algo sea, o 

que sea de algún modo. 13 

 De esta forma, la causa ef ic iente de la educación 

se puede div idir  en dos: 

•  En el  educador.  La persona que procura la 

perfección del  sujeto; 

•  En el  educando. La persona que recibe y 

actual iza aquel lo que es mostrado por el  educador.  

 No se puede hablar de educación s in educando, 

como no existe la medic ina s in el  paciente.  

I .3.2 Tipos de educación 

La educación formal  es la que se imparte por 

inst i tuc iones como escuelas, internados, casas hogar,  

                                                           
13 Idem, Pag. 201 
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univers idades, empresas (Capacitac ión y Desarrol lo)  e 

inst i tuc iones rel ig iosas. 

 “ . . . la escuela t iene una mis ión especi f ica respecto 

de su comunidad: la de poner a su servic io los medios de la 

cul tura,  en la medida en que pueda servir  para el  

mejoramiento de la comunidad, for ta lec imiento lo que tenga 

razón de exist i r  y modi f icando aquel las condic iones de vida 

y t rabajo que no tengan just i f icación suf ic iente.” 14  

 La escuela como inst i tuc ión educat iva br inda al  

hombre una formación por medio de:  

•  Adquisic ión de conocimientos; 

•  adquis ic iones de habi l idades (afect ivas, 

socia les, ps icomotoras);  y,  

•  adquis ic ión de act i tudes. 

La escuela es pr inc ipalmente un agente socia l izador 

además de cumpl ir  con las funciones dir ig idas al  saber 

inte lectual .  Esta ejerce el  propio de subsidiar iedad al  
                                                           
14 GARCIA HOZ V., Principios de Pedagogía Sistemática. , Pag. 164 
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ayudar a la fami l ia a cumpl ir  con la labor educat iva de sus 

hi jos.  

 Es la prolongación de la educación famil iar puesto 

que dadas las obl igaciones educat ivas tan ampl ias que es 

necesar ia la ayuda externa que en este caso es la escuela  

 La educación dentro de la empresa corresponde a 

la Capacitac ión y al  Desarrol lo.  

 La capaci tac ión se ocupa de impart i r  conocimientos 

al  t rabajador para mejorar  su labor de la empresa. 

El  desarrol lo pretende formar integralmente a la 

persona. Se just i f ica,  entre otras cosas, porque educar 

s igni f ica guiar  a l  hombrea seguirse formando en cuando a 

persona humana. Es subst i tuto para personas que en su 

momento no tuvieron t iempo ni  oportunidad de estudiar  en 

una inst i tuc ión educat iva.  Es complemento para los que 

estudiaron pero no acabaron. Es prolongación de un 

s istema escolar izado. 
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La educación que proporcionan las inst i tuc iones 

rel ig iosas es educar e l  aspecto espir i tual  del  hombre por 

medio de la rel ig ión, con el  f in de que este alcance el  f in 

ú l t imo que Dios ha dest inado en él .  

La función de la Ig les ia es indispensable puesto que 

los padres de famil ia no pueden completar  al  c ien por 

c iento la educación del  aspecto espir i tual-re l ig ioso del  

hombre. 

La ig lesia se encarga de esta educación de diversas 

formas: la práct ica del  cul to rel ig ioso en los templos,  la 

enseñanza integral  en las escuelas y universidades donde 

no solo se imparten conocimientos propios del  saber 

inte lectual s ino también se proporc iona una formación 

rel ig iosa y moral .  

La educación no formal  no está integrada al  s is tema 

educat ivo legal.  Es aquel la que proporc iona el  medio 

ambiente,  sus objet ivos no aparecen de manera curr icular 

en ninguna escuela o inst i tución educativa,  s in embargo 

cada vez educa de manera mas inst i tucional izada. Esta 
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educación contr ibuye a formar al  hombreen otros aspectos 

adic ionales además de los que le pueden proporcionar la 

escuela y la fami l ia.  

 Es t ipo de educación lo proporc ionan los medios de 

comunicación individual  como el  l ibro, las cartas, hasta los 

medios de comunicación masiva como la te levis ión, e l  c ine, 

la prensa y los satél i tes.  

 La educación informal  es la  impart ida dentro del 

núcleo fami l iar .  “La famil ia,  comunidad natural  duradera de 

padres e hi jos,  es la más ant igua, más intensiva y más 

extensiva sociedad educativa.”  15 

 Es la célula de la sociedad. Es esta comunidad 

todo se basa en re lac iones naturales que son las que se 

dan por  lazos sanguíneos. El  t í tu lo de la fami l ia es la 

procreación y ésta debe ser tanto f ís ica como espir i tual  que 

son las dos grandes dimensiones generales del hombre. 

 La fami l ia es ante todo una comunidad de v ida,  de 

amor, pr inc ip ios a part i r  de los cuales el  hombre se hará 
                                                           
15 HENZ, H. op. cit. - Pag. 215. 
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hombre ya es ser humano, El  amor está presente como 

ingrediente indispensable en la educación del  hombre, pues 

el  amor se encuentra en el  bien y en la verdad, y una 

verdadera educación conl leva estos dos elementos: buscar 

e l  b ien de la persona a part i r  de la verdad. 

 La fami l ia se encargará de ofrecer a sus propios 

miembros la educación de valores y vir tudes que necesita 

e l  hombre para encaminar su propia vida dir ig iéndose a su 

f in.  

 Esta comunidad pr imera es la fuente social izadora 

del  hombre.  En el la se aprende a conviv i r  fraternalmente 

con sus hermanos, además de la re lac ión paterno-f i l ia l  que 

en el la se establece impl íc i tamente.  

 La fami l ia será la encargada de v ig i lar  y procurar 

una educación integral  de cada uno de sus miembros. “  La 

educación integral  es aquel la educación capaz de poner 

unidad en todos los  posib les aspectos de la vida de un 

hombre, solo en sent ido muy lato se podría hablar de 
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educación integral ,  puesto que la d imensión sobrenatural  es 

un aspecto importante en la vida humana” 16 

 Otro agente educativo en el  hombre es el  papel 

que juega el  estado en esta act iv idad. Un pueblo s in 

educación es incapaz de crecer y superarse el  cualquier 

aspecto,  l lámese económico, pol í t ico,  cív ico,  social  y 

cul tural .  

 El  estado se encarga de vigi lar  que el  pueblo 

reciba una educación que contr ibuya al  b ien común 

temporal .  De esta manera este proporc iona escuelas 

públ icas, l ibros educación por te levis ión, programas 

cul turales, univers idades, etc.   

 Un aspecto muy importante que este procura es la 

educación cív ica,  donde se s i túa el  respeto a la patr ia,  la 

sol idar idad y la part ic ipación ciudadana al  b ienestar del  

país,  estado, c iudad ó población por pequeña que sea. 

Procura establecer una identidad nacional que caracter ice a 

la gente de su lugar.  

                                                           
16 OLIVEROS, F. Otero. , Educación y Manipulación. Ed. Mi-nos. pág. 33 
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 A través de toda esta información se puede 

observar que la pedagogía es una c iencia tan importante 

como las otras la educación, acompaña al  hombre a lo largo 

de toda su v ida a di ferencia ta l  vez,  de otras c iencias.  Con 

esto, se da a notar  la relevancia de la acción educativa.  

 Las personas dedicadas a la act iv idad educat iva 

(que somos todos s iempre en algún sent ido con respecto a 

alguien),  t ienen una mis ión esencial  que cumpl ir  que es la 

búsqueda de la perfección humana, actual izando sus 

potencias y formando hombres l ibres para la conformación 

del  f in úl t imo de estos y el  b ien común general .  

 El  papel del  pedagogo es análogo al  de la 

comadrona, porque ayuda al  a lumbramiento de la v ida 

personal en la adquisic ión de la l ibertad, vida personal  que 

surge del  seno materno de la acción. El  individuo adquiere 

la l ibertad mediante actos de persona l ibre que real izan su 

esencia, es decir ,  mediante el  amor, e l  pensamiento y la 

voluntad. 17  

                                                           
17 HENZ H., op. cit.,  pág. 41 
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 El  pedagogo es una persona cal i f icada en mater ia 

educat iva con la mis ión de servir  a sus semejantes, 

ayudándolos a cumpl ir  con su existencia,  de manera que se 

perfeccionen y alcancen su f in ú l t imo. 

 Toda aquel la persona encargada de educar a otra 

será afor tunada en el  sent ido de que gracias a el la un ser 

humano dará luz en su vida. Será afor tunada también, 

porque contr ibuirá a la formación de personas l ibres, 

capaces de servir  a los demás, y toda aquel la persona que 

tenga en sus manos la función educat iva,  real izándola con 

miras al  bien del  otro,  será una gran persona, que s in 

querer  se estará perfeccionándose así mismo. 
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 CAPITULO II 

LA AUTORIDAD 

 

I I .1.La Problemática Actual De La Autoridad 

Hace var ios años, en las pr imeras décadas de este 

s ig lo,  la educación de los hi jos era muy estr ic ta;  los h i jos 

tenían un gran respeto a sus padres sobre todo aquel lo que 

se ordenara. Los padres de nuestros abuelos, de nuestros 

padres, e jercían una gran autor idad sobre los h i jos,  las 

decis iones que tomaran los padres de esa época se 

respetaban s in chistar ,  n i  s i  quiera se podían refutar sobre 

aquel lo se les había ordenado. Toda orden o decis ión que 

se hubiera tomado tenía un cast igo de por medio s i  no se 

cumplía.  El los dominaban las conductas de sus hi jos con 

una breve mirada que se indicaba guardar s i lencio,  no 

interrumpir  conversaciones,  en f in,  se les podía l lamar la 

atención a los hi jos desde una s imple señal  hasta con 

cast igos muy estr ic tos como fueron los golpes. 
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Los hi jos de aquel  t iempo sabían que en la re lación 

con sus padres pr imero era la obediencia,  después las 

demostraciones de car iño y afecto. Para que un joven 

sal iera al  c ine, debía pedir  permiso, y una vez concedido, 

se le indicaba la hora de l legada a su casa, s in necesidad 

de advert i r  un cast igo en caso de no cumplir  con la hora 

señalada. Los hi jos sabían muy  b ien a lo que se atenían al  

no cumpl ir  con aquel lo que se les había indicado. Aquel la 

autor idad no se ejercía solamente con los permisos para 

sal i r ,  s ino en toda conducta que se real izara:  i r  a la 

escuela,  cumpl i r  con las tareas, escuchar la radio,  ver  la 

te levis ión, as ist i r  a reuniones de amigos, d ivers iones 

nocturnas, normas de urbanidad, orden en sus cosas, 

manera de dir ig irse a los adul tos, etc.  

Aquel la manera de educar parecía entonces ser la 

mejor,  s in embargo en muchos casos lejos de ser respeto el  

que se tenía a los padres, era un gran temor.  Exist ía una 

carencia de conf ianza para  acercárseles. Los padres 

tenían en su concepto de educación formar hi jos 

responsables. 
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No obstante,  en mas de una ocasión, resul tado de 

esta tremenda autor idad que se ejercía,  d io or igen a la 

rebeldía que caracter izó la adolescencia de los años 60 ‘ .  

Cabe aclarar que la rebeldía es una caracter ís t ica  propia 

del  adolescente,  lo importante es saber como la mani f iesta.  

Aquel los jóvenes de la década de los 50’  y 60’s 

buscaron la manera de demostrarse asimismo y a los 

adul tos que el los debían ser tomados en cuenta en sus 

opiniones y dejar los ser l ibres. 

Esta época se dist inguió como la “época de los 

rebeldes del  rock “ .  El  rock, los pantalones de mezcal ina, el  

engomado del pelo, los autos deport ivos, las fa ldas de 

cr inol inas, en f in, estos eran aspectos superf luos que se 

usaron para demostrar  una di ferencia, para l lamar la 

atención.  

Los problemas de adolescencia se basaban en fugas 

del  hogar,  bandas agresivas, etc. ;  la autor idad paterna 

comenzaba a ser  retada, pero a pesar de esto, la autor idad 
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severa se seguía ejerc iendo y en gran modo se seguía 

respetando. 

Aquel la rebeldía se guío demostrando en el  t iempo 

con la época de los “h ippies”  en década de los setenta.  En 

este t iempo su rebeldía se volvió pacíf ica, vest ían de modo 

desastroso, y caminaban por las cal les pid iendo paz y 

amor.  Esta rebeldía no solamente se dio ante la autor idad, 

s ino que entró otro factor  importante que fue la guerra de 

Vietnam. 

De cualquier  modo, e l  joven durante la histor ia a 

quer ido buscar un lugar en la sociedad, a buscado que se 

le ent ienda y no que se le ordene s in expl icación, a quer ido 

crear su propio mundo ya que no se siente ni  como niño ni  

como adulto.   

Aquel los jóvenes de las décadas de los 50’s a los 70’s 

son los que ahora se convir t ieron en adultos y en padres de 

famil ia.  Y ante la educación tan r íg ida que recibieron, (cabe 

aclarar  que no todos recib ieron este t ipo de educación pero 

s i  en su mayoría) ,  han t ratado de que son hi jos no “sufran”, 
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aquel la re lación tan r íg ida con los padres y han disminuido 

ese ejerc ic io de autor idad tan necesar io.  

Además, la época que ahora se vive, esta regida por 

un mayor consumismo, por e l  imper io de los medios 

masivos de comunicación en los que se transmite 

demasiada vio lencia y sexo que anter iormente no re inaba. 

Viv imos un adelanto c ientí f ico que crece día con día a una 

velocidad in imaginable. Existen c ircunstancias exter iores 

que ahora nos dominan, o por lo menos pretenden 

dominarnos, buscando regir  la v ida del  hombre y que han 

echado a un lado valores que anter iormente estaban más 

presentes en la vida del  joven y del  hombre en general .  

El  papel de los padres ante la s i tuación actual  no se 

ha vis to presente de la manea en que debería de ser.  Los 

padres de ahora busca no repeti r  aquel los “errores”  que 

cometieron sus padres para con el los.  

Y ahora,  le jos de ejercer una autor idad correcta,  no la 

e jercen o se ejerce arbi trar iamente.  Después de haber 

exist ido una autor idad r ígida, ahora se da el  otro extremo, 
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el  abandonismo o permis iv idad de los padres para con los 

hi jos.  

En el  t iempo de aquel los jóvenes rebeldes del  rock y 

de los hippies no exist ían, ni  la v io lencia,  n i  la del incuencia 

juveni l  a l  grado en que existen ahora y,  aunque el  sexo era 

un tabú que dio or igen a algunas  consecuencias tr is tes por 

fa l ta de información, era algo que se respetaba y se le daba 

un valor moral .  Las drogas no estaban tan al  a lcance de los 

jóvenes como lo están ahora. Aquel la educación que se 

había impart ido a nuestros abuelos y a nuestros padres sí 

había dejado valores morales y se había logrado de algún 

modo hacer hombres responsables.  Todo lo anter ior  

expuesto no quiere decir  que la autor idad que se ejercía en 

aquél t iempo fuera la mejor , pero cabe preguntarse si  la de 

ahora lo es. 

Los jóvenes de hoy también son rebeldes, pero ahora, 

¿contra qué se rebelan, s i  han logrado una l iber tad de 

actuar que antes ni  s iquiera se podía soñar? Y hay que ver 

a que ha dado or igen esa “ l iber tad” de la que ahora gozan 

los adolescentes.  Existe al  presente,  mayor del incuencia 
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juveni l ,  más adolescentes consumiendo drogas, más 

jovenci tas embarazadas, menor respeto a cualquier  f igura 

de autor idad, l lámese padres, maestros o Estado, etc.  

Tampoco deseo mostrar  que la autor idad que se 

ejerce actualmente,  menos r íg ida este del todo mal,  pues a 

pesar de sus agravios, los jóvenes t ienen mayor 

acercamiento con sus padres y maestros que el  que 

anter iormente vivían. Pero no se trata de aplaudir  o 

desaprobar la autor idad que anter iormente se ejercía y la 

que actualmente se ejerce 

Se trata de exponer e l  correcto ejerc ic io de la 

autor idad, de devolver le e l  valor  que ésta t iene, y no de 

i rse a los extremos. 

Se busca ayudar a los padres a que ejerzan la 

autor idad como un servic io a la educación de sus hi jos,  no 

de ejercer la arbi trar iamente o tal  vez no ejercer la,  s ino de 

buscar e l  crecimiento de nuestros hi jos con personas l ibres 

y responsables. 
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Para lograr  esto, se necesi ta saber lo que es la 

l iber tad, y lo que s igni f ica el  e jerc ic io de la autor idad para 

lo cuál  pr imero necesi taremos comprender b ien la función 

de la fami l ia,  y e l  conocimiento mayor de la adolescencia 

como parte de la v ida del  hombre. 

I I .2. La Famil ia 

La famil ia es una inst i tuc ión social ,  es la inst i tución 

más importante de la sociedad, de ahí que se  diga que es 

la célu la de la sociedad. 

A las inst i tuc iones se les conoce y se les dist ingue por 

sus funciones. La famil ia,  como una inst i tuc ión  posee 

c ier tas funciones de vi ta l  importancia, pues sin estas 

muchas otras inst i tuc iones sociales no tendrían razón de 

existencia. 

Pr imero, para que se dé una famil ia completa, se 

necesi ta que exista el  matr imonio,  cuya pr incipal  función es 

la procreación.  Es la unión de dos seres que se aman y se 

han unido para v iv ir  juntos ese amor.  Son un hombre y una 

mujer  que han decidido reunir  sus vidas para formar una 
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sola,  para apoyarse en todos los momentos, para 

demostrarse su amor,  para entregarse el  uno al  otro.  

Esa entrega mutua entre el  esposo y la esposa se da 

en el  plano  f ís ico, psíquico y espir i tual .  La entrega f ís ica 

no proviene solo de la mutua atracción f ís ica que se t iene 

la pareja,  s ino de una demostración de amor que se traduce 

en un amor sexo-genita l ,  e l  cual  no es para producir  una 

sensación agradable como único f in, s ino de expresar aquel 

amor que se profesan. Entonces, esta entrega ya no resulta 

meramente f ís ica por la unión de sus cuerpos, s ino que 

además es una entrega espir i tual  pues es fruto del  amor 

que existe entre el los. 

El  hombre por su const i tución natural  posee 

bio lógicamente órganos reproductores por los cuales se 

real iza la función de la procreación.  

De ta l  manera que s i  la entrega de amor conyugal  se 

convir t iera  en mera sat is facción f ís ica, estar ía degradando 

la naturaleza del  hombreaste se rebajar ía a l  grado de un 

animal,  pues queda fuera el  aspecto espir i tual  de entrega 
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de amor entre el  hombre y la mujer.  Y s i  a esto se le añade 

el  negar la procreación de un nuevo ser,  se estar ía 

anulando uno de los aspectos más importantes de la vida 

del  hombre, e l  conceder la v ida a un nuevo ser que es fruto 

del  amor entre el  esposo y la esposa. 

Sin embargo, no se quiere decir  que una entrega f ís ica 

de los cuerpos del hombre y la mujer  unidos por e l  

matr imonio tenga siempre como f in y resul tado la 

procreación,  pero s i  que el  f in pr incipal  del  amor  sexual  es 

la creación de un nuevo ser.  “El  sexo encuentra su 

cumpl imiento cuando ese acto f ís ico expresa una act i tud 

constante de unión espir i tual  y de amor,  y la sat isfacción 

f ís ica y sensib le resul ta más intensa” 18

Lo esencial  del  amor es la generosidad, todo aquel lo 

que busque la fe l ic idad de la persona amada, s i  solo se 

busca la propia fe l ic idad se esta s iendo egoísta y eso no es 

un amor verdadero.  Así ,  s i  los esposos sólo buscan su 

sat is facción en el  acto conyugal se esta real izando un acto 

                                                           
18 Ibídem pág. 17. 
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egoísta,  pues como se mencionó anter iormente el  f in del 

matr imonio es la procreación. 

“Al  crear e l  matr imonio como una sociedad de tres, de 

act iv idad creadora en pr imer lugar,  Dios dotó a esa unión 

f ís ica del  poder de expresar y de acrecentar  e l  amor de la 

pareja hacía un tercero. De ahí que los f ines del  matr imonio 

y de la unión sexual  resul ten invis ibles, de manera que al  

engendrar los hi jos los padres mani f iestan su amor, y al  

mani festar su amor ante sí nunca excluyen esa potencia 

creadora con la que Dios ha dotado el  acto de la unión 

sexual  en ese momento.  El  matr imonio busca el  b ien de la 

descendencia, que es engendrada y educada por e l  amor 

sus padres.” 19

I I .2.1 La famil ia, primera comunidad educativa 

Habiéndose cumpl ido ya la función  pr inc ipal  del  

matr imonio, que es la procreación, no quiere decir  que el  

objet ivo este cubier to totalmente. La relación de amor que 

anter iormente exist ía entre los  esposos se ha extendido 

                                                           
19 RIESGO M  LUIS, PABLO DE R. Carmen. La familia ahora De. Rialp. Madrid 1980, Pág.278. 
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hacia los hi jos.  Las re lac iones famil iares se hacen más 

extensas y complejas y ahora los padres han adquir ido 

nuevas responsabi l idades frente a la famil ia que han 

formado. 

Los nuevos seres que se han formado demandarán 

amor, car iño, a l imentación, protección y educación. La 

obl igación de los padres consist i rá en proporcionar les todo 

esto para que los hi jos crezcan y se convier tan en personas 

adul tas capaces de viv ir  una vida digna y obrar  como 

hombres-responsable. 

Los padres procurarán dar les los e lementos 

necesarios para adquir i r  autonomía y poder ser 

independientes conforme vayan creciendo. 

“Existe,  pues, una estrechísima unión entre e l  amor 

conyugal y la educación. En el  deseo de entrega mutua, 

cara a la creación de una nueva v ida,  se hal la impl íc i to ya 

el  deseo de recib ir  y  educar a l  hi jo que l legue.”  20

                                                           
20 opud. NAVARRO F.  Ana Ma. , Feminismo, familia, mujer. Ed. Eunsa, Pamplona, 1982. Pág. 
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Así como los padres adquieren el  deber de educar y 

amar a sus hi jos,  protegerlos y cuidar los hasta que estos 

puedan ser independientes y hacer  su propia vida, los hi jos 

también t ienen derecho y deberes. Los derechos consist i rán 

en reclamar todo aquel lo que deben recibir  de los padres y 

que he mencionado anter iormente,  los deberes consist i rán 

en adaptarse y obedecer las normas de discip l ina que los 

padres hayan impuesto en su hogar para cubr ir  las 

necesidades de la v ida fami l iar  y para cumpl i r  con la tarea 

educat iva de el los mismos. De esta manera se puede ver 

que los hi jos cooperan en la obra educat iva de los padres 

al  ser  obedientes y someterse a la disc ip l ina famil iar .  

La famil ia es la comunidad pr imar ia de educación por 

ser en esta donde los hi jos adquir i rán los valores y la 

formación moral  y espir i tual  que les servirán para crecer 

como personas y prepararse para viv ir  su propia vida. En 

el la,  los hi jos aprenden a amar,  a relacionarse con los 

demás “padres, hermanos, abuelos, t íos,  etc.” .  

A adquir i r  v i r tudes y  valores humanos, es donde se 

formaran en el  aspecto espir i tual  re l ig ioso, aprenderán a 
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obedecer a una autor idad, y adquir i r  a lgunos conocimientos 

inte lectuales básicos. 

En resumen, la famil ia es el  pr imer agente socia l izado 

y formado f ís ico,  moral ,  inte lectual  y espir i tual  del  hombre. 

Los padres resul tan ser  los educadores pr imar ios y más 

importantes del  hombre.  

I I .2.2. Los padres vs la autoridad 

La clave de las re laciones entre padres e hi jos es la 

autor idad.  Los padres no son para los hi jos sus camaradas, 

son los encargados de encaminar los hacia una perfección 

como personas y a guiar los hacía una autonomía que les 

permita mas adelante tomar las r iendas de su propia vida 

por sí  mismos. Es claro que entre padres e hi jos debe 

exist i r  una relación de amor y comprensión, pero los padres 

juegan un papel def ini t ivo para los hi jos.  

La manera de hacer h i jos l ibres,  responsables y 

autónomos es por medio del  amor y la autor idad,  b ien 

ejercida por los padres impl ica amar, porque de esta 

manera s iempre se buscará el  b ien del ser quer ido,  se 
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buscará  su fel ic idad. Es esta una razón para que el  

e jerc ic io de la autor idad no se convier ta en un egoísmo que 

exi ja que los hi jos hagan lo que los padres quieran.  

Por un lado, se confunde el  e jerc ic io de la autor idad, 

en su capacidad de decir ,  mandar o prohib ir ,  con el  

autor i tar ismo, y se le desprecia o desprest ig ia.  Por otro 

lado, se exal tan los pr incipios democrát icos de igualdad, 

t ras ladándolos indiscr iminadamente al  seno de la famil ia. 

Se reduce el  noble s igni f icado del valor  amistad a una no-

intervención de los padres en la vida pr ivada de los hi jos. 21

Actualmente los padres de fami l ia se encuentran 

desor ientados y atemor izados para ejercer la autor idad. 

Tienen miedo a hacer sufr i r  a sus hi jos, y a sufr i r  e l los 

e jerciéndola.  O, de otra manera, por fal ta de información la 

e jercen exageradamente o abandonan por completo el  

e jerc ic io de esta argumentando que respetan la v ida de sus 

hi jos o que el los mismos deben aprender de sus propias 

exper iencias.  

                                                           
OLIVEROS, F. Otero, Educación y Manipulación. De. mi-nos, 4a edición, México 1989. Pág. 53  
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La razón de la obediencia de los hi jos se fundamenta 

en la autor idad que poseen los padres el los.  Los padres 

deben de tomar en cuenta que al  adquir i r  e l  compromiso de 

la procreación han aceptado ya la responsabi l idad de 

educar los hacia la adquisic ión del  perfeccionamiento como 

personas. Y ese perfeccionamiento no se abandona a la 

suerte, a l  t iempo ni  tampoco se basa en los cast igos y el  

e jercic io arbi t rar io de la autor idad, s ino en la capacidad de 

ejercer  la autor idad de modo equi l ibrado para transmit i r les 

valores,  y v ir tudes como medios de perfección humana. 

Los padres deben estar  b ien informados sobre el  

e jercic io de la paternidad y asimismo de la autor idad hacía 

los hi jos,  es indispensable quitar ese miedo a ejercer esta 

úl t ima, pues la autor idad es el  punto clave de una buena 

educación. 

Para poder e jercer  la autor idad de manera correcta es 

indispensable conocer lo que s igni f ica la l iber tad, la 

responsabi l idad y,  por supuesto, saber que es la autor idad 

y su ejercic io.  Puesto que para poder ejercer correctamente 
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la  autor idad los padres deben saber educar para la l iber tad 

y para la responsabi l idad. 

I I .3. La l ibertad 

Uno de los aspectos importantes para ejercer la 

autor idad es la educación en la l iber tad. No sólo porque la 

l iber tad es una propiedad del hombre s ino también es algo 

respecto de lo cual  el  hombre puede hacer a lgo. El  hombre 

s iempre puede hacer a lgo respecto de lo rec ib ido. La 

l iber tad, lo mismo que el  amor y la fe,  es a la vez para el  

hombre un don gratui to y una tarea encomendada, a lgo que 

le ha s ido dado, y también algo que puede y debe crecer,  

desarrol larse. 22

Para desarrol lar  este punto,  se part i rá de la def in ic ión 

de que la l ibertad es la autodeterminación al  b ien.   

La l iber tad del  hombre es l imi tada porque ningún ser 

creado puede poseer a lgo i l imi tado. Para poder desarrol lar 

la l iber tad, pr imero se debe saber él  para que de esa 

                                                           
22 cfr. CANSECO, Gerardo. Los 7 pecados capitales en la autoridad de los padres. Unión Nacional de 

Padres de familia. Modulo 1 México  19 Pág. 10. 
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l iber tad, para lo cual se debe conocer,  por medio de la 

autonomía, e l  f in ú l t imo al  que el  hombre debe l legar.  

La l ibertad se encuentra estrechamente l igada con el  

b ien y la verdad. Para ejercer la se debe saber elegir ,  tomar 

decis iones; dependiendo de la cal idad de estas,  en cuanto 

a su objet iv idad, a la verdad y a l  bien, se estará ejerc iendo 

o no la l iber tad posi t ivamente.  

El  e jerc ic io de la l ibertad impl ica desarrol lar  muchas 

capacidades humanas como son: e l  servic io,  la autonomía, 

la responsabi l idad, la capacidad de elección, de 

adaptación, de in ic iat iva, etc. El  desarrol lo de estas 

capacidades impl ica i r  obteniendo una madurez, misma que 

nos permit i rá también el  crecer de  la l iber tad. 

El  educar en dichas capacidades es educar para la 

l iber tad. Se trata de que la persona se vaya preparando 

desde pequeña para ser un sujeto que desarrol le su l iber tad 

al  máximo. 

La superación del  egoísmo, de la pasiv idad, hacía  las 
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 v i r tudes de for ta leza,  templanza, que caracter izan el  

autodominio,  son una preparación para la l ibertad.  

Actualmente el  término l iber tad ha s ido manejado 

muchas veces de manera errónea. Se confunde la l iber tad 

con: hacer lo que uno desee cuando uno lo desee, con 

estar l iberado de algo, con ser independiente, con la 

l ibertad de tener,  etc. 

La l iber tad no es hacer lo que uno quiera, pues s i  no 

se t iene un objet ivo al  que se desea l legar,  e l  actuar a 

merced de nuestros impulsos y gustos sin ninguna razón 

que nos l leve a una meta posi t iva no se puede l lamar 

l iber tad. 

La l iber tad tampoco es independencia, t iene que ver 

con el la,  pero no son s inónimos. Un sujeto que busca no 

depender de nada ni  de nadie no es l ibre,  a l  contrato se 

encuentra ais lado, completamente solo.  No ejerce ningún 

vínculo con nadie ni  con nada, es decir ,  se encuentra atado 

a sí  mismo. “Nos independizamos de algo en tanto que 

dependemos o nos vinculamos a algo superior” .  
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Por ejemplo,  una persona se independiza de sus 

padres cuando ya es mayor,  para formar una famil ia o para 

seguir  una vacación; se independiza de algo para depender 

o vincularse con algo super ior  que hará que alcance su f in 

ú l t imo de alguna manera. Se escogió entre var ias opciones, 

se decidió de manera objet iva el  camino el  cambio que 

había de v iv i r ;  eso,  es ejercer la l iber tad.  

Ejercer la l iber tad impl ica autonomía puesto que se 

necesi ta ser dueño de sí ,  saber mandar sobre sí  mismo, 

para poder tomar decisiones acertadamente,  saber conocer 

cual decisión es la correcta. 

El  autodominio exige el  desarrol lo de vir tudes como la 

for ta leza, la sobr iedad, e l  vencer la pasiv idad, la 

ignorancia,  saber usar la inte l igencia y la voluntad. 

Tener autonomía es un factor  importante para ejercer 

la l iber ta,  s in embargo, e l  saber tomar decisiones también 

impl ica responsabi l idad en el  sent ido de que se ha 

comprometido con una decis ión que cumplir  y con los 

resul tados que se obtengan de esa decisión.   
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La l iber tad también es servic io puesto que se real iza 

algo en función de servir  a los demás, independientemente 

del  desarrol lo personal  que se adquiera al  comprometerse 

con algo. No se trata de confundir  el  serv ic io con la 

esclavi tud. Si  una persona se ha comprometido a estudiar 

una carrera profesional ,  e l  objet ivo será el  desarrol larse 

asimismo y servir  a los demás, como puede ser,  por 

e jemplo,  e l  medico,  e l  maestro,  cuya función será 

proporcionar un servic io a los demás. Lo mismo sucede al  

e legir  el  matr imonio como vida, o dedicarse a la vocación 

rel ig iosa.  

El  servic io impl ica amar, se s irve a los demás 

desinteresadamente buscando un bien en el  obrar  para los 

demás.  “Negarse a servir  conduce a zonas de egoísmo, de 

egocentr ismo, de idolatr ía.   Negarse a servir  es negarse  

amar “ .  

Por lo anter ior ,  puede decirse que la l iber tad esta 

estrechamente v inculada al  e jerc ic io del  autodominio,  de la 

responsabi l idad y del  servic io.  
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Otras confusiones sobre el  concepto de la l iber tad de 

tener y l ibertad de querer .  L ibertad de tener signi f ica estar 

atado a poseer a lgo hasta l legar a convert i rse en esclavo 

de aquel lo que se pretende tener.  Por ejemplo,  en el  caso 

de los adolescentes que se van guiando por lo que la moda 

indica,  s i  se ent iende la l ibertad como l ibertad de tener,  se 

estará s iendo esclavo de aquel lo que indique la moda, se 

está siendo manipulado por la moda, y eso no es l iber tad. 

L ibertad de querer,  en cambio,  requiere de un 

autodominio,  de la capacidad de tomar decisiones para 

saber que es lo que se quiere,  a donde se desea l legar,  s i  

lo que se quiere esta v inculado el  b ien y la verdad. 

El  educar en la l ibertad y para la l iber tad presupone 

que aquel los quienes educan sepan ejercer su propia 

l iber tad para poder educar en el la y para el la.  Los padres 

de famil ia deberán inc lu ir  todas aquel las vir tudes y valores 

que contr ibuyen al  desarrol lo de la l ibertad.  Procuraran 

educar en la for taleza, en la sobr iedad, en el  servic io a los 

demás, y en la responsabi l idad. 
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I I .4. La Responsabil idad 

La palabra responsabi l idad se puede separar de la 

manera s iguiente para entender su s igni f icado de manera 

senci l la :  respons-habi l idad es la habi l idad para 

responder. 23(25) 

La responsabi l idad, a l  igual  que la l iber tad,  se va 

adquir iendo poco a poco. Se ha mencionado que es la 

habi l idad para responder,  de ta l  manera que s iendo una 

habi l idad esta tendrá que ser desarrol lada por medio de 

ejerc ic ios que provoquen su desarrol lo.  

Responde ante algo, es obedecer a alguien, a la 

propia consciencia, a las autor idades, a Dios, a manera de 

compromiso,  de ta l  manera que no se es un esclavo s ino 

una persona comprometida a obedecer a aquel lo que sabe 

le ayudara a alcanzar su f in úl t imo. 

Ser responsable no solamente es aceptar y ser 

obediente con aquel lo que se ha compromet ido a real izar,  

s ino también a responder ante los resul tados de sus 
                                                           
23 OLIVEROS, F. OTERO Autonomía y autoridad en la familia. Ed. Mi-nos 4c. Ed. México 1989. Pág.20 
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propios actos de manera posi t iva,  no con excusas ni  

pretextos.  

Para que los padres fomenten la responsabi l idad en 

sus hi jos, es necesar io que los pr imeros en ser 

responsables deben de ser los padres. Esa responsabi l idad 

se ejerce buscando la mejor educación para sus hi jos y 

ejerc iendo correctamente la autor idad. 

Ayudar a los hi jos a ser responsables es i r  

e jerci tándolos en la obediencia y e l  compromiso poco a 

poco para adquir i r  esa habi l idad de responder.  Es por 

e jemplo:  hacer que los hi jos pequeños se encarguen de 

real izar  labores pequeñas en su casa como ordenar sus 

juguetes,  mandar los ta l  vez a comprar e l  pan,  etc.  

Se debe procurar  e jerc i tar  la responsabi l idad tanto en 

acciones que los hi jos le tengan gusto, como en aquel las 

que les cuestan trabajo real izar ;  pues es muy fáci l  a veces 

ser responsables de aquel lo que no nos cuesta trabajo  que 

además nos gusta.  
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I I .5. La Autoridad  

Para profundizar en el  tema de la autor idad es 

necesar io comenzar por su def in ic ión.  En pr imer termino 

tenemos la def in ic ión et imológica “der ivada de auctor  y 

este,  a su vez, de augere  (aumentar ,  hacer crecer)- :  

vendría a ser  la fuerza que s irve para sostener y 

acrecentar :” 24

Interpretando esta def in ic ión,  lo que descr ib irá la 

autor idad es lo s iguiente: aquel la persona encargada de 

sostener y hacer crecer a otra u otras.  Esta persona es la 

encargada de v ig i lar  que aquel los quienes están a su cargo, 

obedezcan y actúen de ta l  modo que impl ique un 

crecimiento personal y una aportación a la comunidad 

donde estos se desarrol len. 

El  concepto “autor idad” no t iene un s igni f icado real 

por  s i  mismo, s in  embargo se puede deci r  que la  ps ico logía  

ha logrado defini r la así  como el  derecho y la lógica.  

                                                           
24 PLANCHARD Emili, La Pedagogía Contemporánea. De. Rialp Madrid 19 Pág. 201. 
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“En psicología,  autor idad s igni f ica la relación psíquica 

que existe entre un super ior  y otra persona que reconozca 

su superior idad “ 25  

Ante todo, se trata de def in ir  e l  concepto de autor idad 

como una relac ión entre dos personas: e l  por tador de 

autor idad y e l  sujeto de la misma. 

La autor idad no es una cual idad de la persona, como 

lo puede ser la bel leza o el  buen humor. La autor idad se 

ejerce y s iempre se desempeña con respecto a alguien.  

Para que se dé una relac ión de autor idad entre dos 

personas es condic ión necesar ia que exista un ámbito 

determinado dentro de la cual esta se ejerce. Nadie es 

autor idad en todos los campos existentes. 

Por e jemplo,  un astrónomo puede ser autor idad con 

respecto de un medico solamente en el  ámbito de la 

astronomía, s in embargo, es te  m i smo  as t r ónomo  no  pod rá  

ser nunca autor idad en  medic ina con respecto del  medico. 

                                                           
25BOCHENSKI J.M. Que es la autoridad?  De. Herber, Barcelona 1979, Pág. 58.  
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“El  ámbito de la autor idad es una c lase de 

proposic iones o una c lase de ordenes “ 26. Si  un maestro 

comunica a sus alumnos que el  Popocatépet l  es un volcán, 

esta haciendo una proposic ión pues af i rma ‘ lo que esta 

ahí ’ ,  lo que es;  pero s i  indica responder a un examen, esta 

emit iendo una orden. 

No solamente se necesi ta ser  un especial is ta en algo 

para ser una autor idad ante quien no lo es,  s ino que 

también es imprescindible que el  sujeto de autor idad acepte 

todo cuanto el  portador de autor idad ref iera a su 

conocimiento o exper iencias.  

Con esto anter ior  se puede deducir  que otra condic ión 

para que se ejerza la autor idad es la comunicación; mas no 

quiere decir  que s i  por e jemplo,  un especial is ta en f i losof ía 

no lo comunica nada a su alumno de secundar ia sobre esta 

mater ia,  este maestro deja de ser autor idad para el  a lumno, 

pues s iempre que al  maestro se le ocurre comunicar sus  

conocimientos el  alumno tendrá que aceptar  todo cuanto se 

                                                           
26 cfr. ibídem. pags. 26-29 
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le  dice pues no es especial is ta o no conoce tan bien la 

mater ia como el  profesor. 27

La autor idad s iempre la e jerce una sola persona a 

excepción de que existan dos seres que espir i tualmente 

estén estrechamente vinculadas como pueden ser los 

padres de famil ia.  

También,  e l  sujeto de autor idad solamente será una 

persona. Aunque  se hable de autor idad hacia un grupo, 

s iempre se ejercerá la autor idad con cada miembro del 

grupo individualmente.   

Por decir ,  un padre de famil ia es autor idad para todos 

sus hi jos,  pero lo es para el  pr imero, para el  segundo, etc.  

La autor idad debe ser e jerc ida por un ser consciente y 

sobre un ser  consciente. Es decir ,  una persona que carezca 

de sus facultades inte lectuales no puede ser una autor idad 

para nadie en ningún ámbito,  lo mismo con el  sujeto de 

autor idad, este úl t imo no puede ser sujeto de autor idad s i  

no es un ser consciente,  e jemplo:  un bebe recién nacido.   
                                                           
27 Ibídem Pág. 50. 
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El sujeto de autor idad nunca podrá ser  portador de la 

misma en el  mismo ámbito que quien ejerce esa autor idad: 

pero s i  puede ser portador de autor idad en un campo 

di ferente. Además, “ . . .Ningún hombre es una autor idad para 

cualquiera en todos los campos”. 28 .  

I I .5.1. Tipos de Autoridad 

Dependiendo de la composic ión de los ámbitos,  ya sea 

por órdenes o por proposiciones, será el  t ipo de autor idad 

que se ejerza.  

Existen dos t ipos de autor idad: la autor idad 

epistemología que t iene como ámbito las proposic iones y la 

autor idad deontológica que t iene como ámbito las órdenes. 

El  por tador de autor idad puede ser una autor idad 

epistemológica y deonto lógica en e l  mismo campo a la  vez ,  

pero esto no ocurre necesar iamente. 29  

                                                           
28cfr. ibídem ‘Pág. 62-63.  
29 OLIVEROS F Otero. Autoridad y Autonomía en la familia. Pág. 47. 
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I I .5.1.1  Autoridad epistemológica. 

La autor idad epistemológica es aquel la que esta 

fundada sobre el   saber.  El  portador de autor idad 

epistemológica no emit i rá nunca ningún t ipo de orden, lo 

único que transmit i rá son proposiciones. Sin embargo, las 

proposic iones emit idas pueden ser falsas o verdaderas, de 

manera que un elemento importante en este t ipo de 

autor idad es la conf ianza que se pueda tener en el  

portador.  

Para que una autor idad epistemológica sea reconocida 

por el  sujeto de autor idad, este úl t imo debe saber que el  

por tador es una persona competente,  que sabe más en la 

mater ia que él ,  y  que no miente. 

Bochenski expl ica que la autor idad epistemológica 

debe tener a lgún fundamento, la intu ic ión no es suf ic iente 

para conocer la veracidad de alguna proposic ión, también 

es importante que las p ropos i c i ones  es tén  f undada s  en  l a  

educación o la exper iencia.  

Sucede muchas veces que tratamos con personas que 
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creemos que saben mas que nosotros en alguna mater ia y 

a l  darnos una proposición la aceptamos c iegamente,  s in 

embargo, esto puede ser pel igroso,  pues s i  resul ta ser una 

proposic ión s in fundamento, puede ser fa lsa y tal  vez al  

aceptar la estamos atentando contra nuestra moral idad. Por 

e jemplo,  s i  a lguien nos dice que el  aborto es bueno en 

muchos casos,  nosotros al  no tener un mejor conocimiento 

sobre la mater ia le creemos a esa persona, estamos 

atentando contra nuestra moral idad. 

No obstante, la autoridad epistemológica puede contener 

proposiciones de valor. Por decir, en materia de religión, si un sacerdote 

nos dice que mentir no es bueno, nos está dando una proposición de 

valor y está sustentada en que primero, el sacerdote es una persona 

experta en la materia, que sabe mas que nosotros, y que aquello que 

nos dice es verdad.  

Gran parte de nuestros conocimientos los hemos adquirido a 

través de la autoridad epistemológica. Aquella autoridad ha sido 

representada por los maestros, los padres de familia, los sacerdotes, los 

gobernantes, etc. 
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I I .5.1.2  La autoridad deontológica 

Como anter iormente se mencionó, la autor idad 

deontológica consiste en que el  ámbito a que se ref iere 

contiene órdenes. Este t ipo de autor idad se da s iempre con 

respecto a un objet ivo o f in.  

Se puede dar el  caso de que el  maestro le indique al  

a lumno que haga una composic ión de tarea para la c lase 

s iguiente.  El  profesor está emit iendo la orden de que esa 

tarea sea real izada, el  a lumno sabe que s i  no l leva la tarea 

hecha muy probablemente recibirá una l lamada de atención 

y muy posiblemente obtendrá una mala nota.  De esta 

manera existe un objet ivo que cubr ir  con esta autor idad, la 

de cumpl ir  con los deberes asignados por e l  maestro,  y en 

razón de ese objet ivo se acepta esa autor idad. 

Dentro de la autor idad epistemológica se da el  

e lemento de la fe para aceptar que aquel lo que se nos ha 

dicho es verdad, entra en el la la voluntad de creer en las 

proposic iones emit idas,  s in embargo, en la autor idad 

deontológica el  e lemento de fe no es necesar io para que se 
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dé esta.  El  cumpl imiento de una orden no va en razón de 

que yo crea que ese objet ivo debe ser cubierto o no. Si  una 

madre dice a su hi jo  que s i  no trae buenas notas a casa no 

saldrá a la f iesta que t iene con sus compañeros, e l  hi jo 

t ratará de obedecer,  pues la advertencia de la madre puede 

ser real  independientemente de que la madre cumpl ida o no 

con el la.  

Existen dos t ipos de autor idad deontológica: 

“autor idad de sanción”  y  “autor idad de sol idar idad”.  La 

di ferencia entre estos dos t ipos de autor idad radica en el  

objet ivo.   

En la autor idad de sanción hay di ferencia de objet ivos 

entre portador y e l  sujeto de autor idad. Esos objet ivos se 

div iden en inmanentes y trascendentes. Por poner un 

ejemplo diremos que un funcionar io importante indica a su 

secretar ia hacer unas invi tac iones a los embajadores de 

diversos países para asist i r  a un evento pol í t ico. El  objet ivo 

inmanente es el  de tener hechas las invi taciones, e l  

objet ivo trascendente es que asistan a un evento pol í t ico 
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importante. Como se puede ver, e l  segundo objet ivo esta 

subordinado al  pr imero. 

La secretar ia por su parte también t iene dos objet ivos, 

e l  pr imero será el  hacer las invi tac iones, e l  segundo será 

no ser regañada o ret i rada s i  no real iza la indicación de su 

jefe.  El  pr imer objet ivo  es el  inmanente y e l  segundo el  

t rascendente.  Como se puede observar,  e l  jefe y la 

secretar ia t ienen en común el  objet ivo inmanente mas 

di f iere en el  objet ivo trascendente. Es esta di ferencia la 

que dist ingue la autor idad de sanción.  

La conducta del sujeto se real iza s imple por la 

voluntad del  portador.  

La autor idad de sol idar idad opera de manera 

di ferente.  En esta,  los objet ivos t ranscendentes son los 

mismos en el  por tador y en el  sujeto.  En este t ipo de 

autor idad el  portador no es el  que crea la amenaza s i  es 

que l legara a exist i r .  

Lo anter ior  puede ejempl i f icarse de la s iguiente 

manera: En un incendio ocurr ido en una of ic ina, el  jefe 
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indica a sus empleados que tra igan un ext inguidor o cubos 

de agua para apagar e l  fuego. El  objet ivo inmanente es 

conseguir  los ext inguidores o el  agua, e l  objet ivo 

trascendente es apagar e l  fuego. Los empleados, t ienen por 

objet ivo inmanente conseguir  estos elementos y por 

objet ivo trascendente de apagar el  fuego. El  objet ivo 

trascendente del jefe y de los empleados es el  mismo: 

apagar e l  fuego para evi tar  accidentes. 

En este ejemplo,  la amenaza no la f i ja  e l  jefe,  se da 

en el  incidente y todos actúan de manera sol idar ia para 

conseguir  e l  f in propuesto. 

El  sujeto o los sujetos de autor idad se ident i f ican con 

el  por tador en el  objet ivo trascendente.  La actuación del 

sujeto en el  objet ivo trascendente es independiente de la 

voluntad del  portador.  

La autor idad deontológica restr inge más la l iber tad del 

portador que la autor idad epistemológica.  En la segunda se 

hace presente la autonomía y la responsabi l idad del  sujeto 

de  au tor idad;  en  la  pr imera ,  la  au tonomía no  es ta  s iempre  
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presente pero la responsabi l idad lo esta invar iablemente.  

I I .5.2 El ejercicio de la autoridad en los padres 

de famil ia 

Con todo lo anter iormente expuesto se procurará 

hacer una analogía del  e jerc ic io de la autor idad en los 

padres de famil ia.  Los datos previamente establecidos 

servirán para aclarar la posición de los padres de famil ia 

con respecto al  ejerc ic io de la autor idad sobre sus hi jos.  

Considerando la def in ic ión et imológica de autor idad, 

los padres vienen s iendo una autor idad con sus hi jos por 

ser  los procreadores los mismos, serán los padres quienes 

los harán crecer.  Es esta la pr imera razón para ejercer su 

autor idad. 

También psicológicamente, entre los padres y los hi jos 

existe una relación psíquica entre un super ior  y aquél que 

reconoce esta autor idad. 

El  ámbito de la autor idad de los padres es la 

educac ión .  Los  pad res  comun ican  su  au to r idad  por  med io  
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del  lenguaje.  (Sea este oral  o por medio de otros s ignos).  

Los padres son seres conscientes, esto cubre la 

condición de que el  portador de autor idad es s iempre un ser 

consciente. Los hi jos van adquir iendo esa consciencia a 

t ravés de las di ferentes etapas evolut ivas. Mientras el  hi jo 

no adquiera consciencia,  no quiera decir  que no se dé la 

autor idad, esta será di ferente conforme a la edad de los 

hi jos y a las s i tuaciones que se presenten. 

Cuando el h i jo es menor de 5 años, casi  s iempre se 

ejercerá el  t ipo de autor idad deontológica de sanción. Se le 

indica al  n iño cuando ha de comer,  de jugar,  de colaborar ,  

de dormir ,  etc. ,  a cambio  de una sanción posi t iva o 

negat iva dependiendo del resul tado de sus acciones. 

Por e jemplo:  la fami l ia de Juanito va a una reunión a 

casa de los abuelos, Juanito comienza a tomar las f iguras 

de porcelana que se encuentran sobre la mesa de la sala, 

su mamá le ordena dejar  las f iguras e i rse a jugar a otro 

lugar,  s i  Juani to ha estado acostumbrado a recib ir  las 

órdenes de su mamá, actuara con obedienc ia con ta l  de no 
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ser reprendido por su madre. 

En este ejemplo se puede observar como los objet ivos 

trascendentes del  portador y del  sujeto son di ferentes. La 

madre busca que las f iguras no se rompan y que el  niño no 

se last ime, e l  n iño procura no ser reprendido por su madre.  

Conforme el  h i jo va creciendo, e l  t ipo de autor idad 

puede var iará.  

Los padres podrán ser en algunas s i tuaciones 

autor idad epistemológica o autor idad deontológica. En 

ambas autor idades, los padres son personas que t ienen el  

derecho y el  deber de ejercer autor idad con el  objet ivo de 

trasmit i r  conocimientos a sus hi jos que los hagan superarse 

como personas y emit i r  órdenes para procurar  la 

responsabi l idad,  la autonomía y el  servic io a los demás. 

La autor idad epistemológica puede darse en casos 

como este: e l  padre transmite a su hi jo como tratar las 

niñas, le dice que no hay que pegarles, que las mujeres 

deben pasar antes el  hombre al   entrar  a algún lugar,  etc.  
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El padre le comunica a su hi jo una ser ie de 

proposic iones verdaderas sobre normas de urbanidad y 

cortesía,  t iene mayor exper iencia y conocimiento que su 

hi jo y éste aceptará lo que su padre le d iga. En este t ipo de 

proposic iones no existe una sanción de por medio, 

s implemente se trata de cubr ir  el  objet ivo de que el  chico 

conozca c iertas reglas de cortesía.  

Conforme los hi jos crecen y van adquir iendo 

autonomía y responsabi l idad, e l  t ipo de autor idad irá 

var iando. El  joven tal  vez requerirá más de una autor idad 

epistemología que de una autor idad deontológica de 

sanción, aunque esta úl t ima en ocasiones sigue s iendo 

conveniente ut i l izar la. 

Si  un joven univers i tar io que aun vive en casa de sus 

padres desea ir  a una f iesta, los padres podrán   decir les 

que tenga cuidado de no beber a lcohol,  o de no beber en 

demasía y procurar  l legar temprano por los pel igros que 

existen de regresar a casa a al tas horas de la noche, 

estarán ejerciendo la autor idad epistemológica. El los por 

tener mayor exper iencia sobre esas s i tuaciones, indican a 
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su hi jo que regresar tarde y beber demasiado puede 

ocasionar accidentes y destruir  su v ida.  Lo que se está 

comunicando es por personas capacitadas, con  mayor 

conocimiento que el  sujeto de autor idad y además es 

verdad. 

El  h i jo podrá l ibremente aceptar o no,  aquel lo que se 

le ha comunicado y procurar  obedecer.  Pero s i  los padres 

han establecido una ser ie de normas en su casa que los 

hi jos han de obedecer aunque sean mayores, por e l  s imple 

hecho de v iv i r  con el los están obl igados a obedecer.  Para 

esto, se habrán emit ido una ser ie de órdenes y sanciones 

en cuanto a la conducta de sus hi jos,  como puede ser una 

hora f i ja  de l legada; de ta l  manera que s i  e l  hi jo no cumple 

con la hora de l legada, sabe que será sancionado. En este 

caso, se ejerce una autor idad deontológica, a pesar de la 

edad del  h i jo.  

En puntos anter iores se había mencionado la 

importancia de educar en el  servic io para desarrol lar  la 

l iber tad. Este punto se hace presente en la autor idad 
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deontológica de sol idar idad y en la autor idad y en autor idad 

epistemológica.  

La autor idad deontológica de t ipo sol idar io busca 

servir  a los demás ya sea ante una cont ingencia o ante una 

s i tuación cot id iana. 

Por ejemplo:  Si  los padres comunican a su hi jo la 

orden de recoger a su hermana en el  colegio la tarde del 

v iernes porque el los estarán cuidando de su abuelo que se 

encuentra enfermo, y e l  h i jo sabe que su abuelo necesita 

de sus padres, el  h i jo obedecerá la orden emit ida y 

recogerá a su hermana. Esta acción es sol idar ía y educa en 

él  y para el  servic io.  Este joven estará s irv iendo a sus 

padres y a su hermana. 

Es importante aclarar  que para la educación del  

servic io,  e l  e jemplo de los padres es relevante. “La 

autor idad-servic io se manif iesta en mi l  detal les de 

“ejemplo” y de sugerencia,  de buen humor y de “ f i rmeza”. 30

                                                           
30 Ibídem. Pág. 21. 
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“La autor idad de los padres debe ser una inf luencia 

posi t iva que sost iene y acrecienta la autonomía y la 

responsabi l idad de cada hi jo: es un servic io a los hi jos en 

su proceso educat ivo, un servic io que impl ica el  poder de 

decidir  y sancionar;  es una ayuda que consiste d ir ig ir  la 

part ic ipación de los hi jos en la vida famil iar y en or ientar  su 

creciente autonomía, responsabi l izándoles.. . ” 31

La autoridad no es una forma de demostrar poder ante los hijos, ni 

tampoco es para mandar sobre ellos sin ningún objetivo educativo que 

los haga crecer como persona y perfeccionarse, es simplemente la forma 

de ayudarlos a ser autónomos, libres y responsables. 

I I .5.2.1.  Errores en el ejercicio de la autoridad 

Si no se t iene un verdadero sent ido del ejerc ic io de la 

autor idad, d i f íc i lmente esta será ejerc ida de modo correcto.  

Ante todo, los padres para poder e jercer  una autor idad 

correcta,  digna de ser obedecida, deben tener e l los mismos 

una ser ie de caracter ís t icas que los hagan ser unos 

excelentes portadores de autor idad,  como son: 

                                                           
31Ibidem, Pág.13  
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 Conocimiento de lo que impl ica tener autor idad y 

saber el  f in de la misma; 

 energía y constancia en el  e jerc ic io de la autor idad;  

 paciencia; 

 f i rmeza y decis ión; 

 congruencia; 

 conocimiento de los hi jos y de las caracterís t icas de 

las etapas evolut ivas por      las que atraviesan; 

 ser personas que saben ejercer su l iber tad; 

 poseer valores y v ir tudes reales que sean mostrados a 

los hi jos a t ravés del  e jemplo;  

 conf ianza en que serán obedecidos. 

Si  se fa l la en la pr imera característ ica es muy posible 

que se esté fa l lando en casi  todas s i  no es que en todas las 

caracter íst icas poster iores que han sido mencionadas. 
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Según Gerardo Canseco, existen 7 formas de ejercer 

incorrectamente la autor idad: la imposic ión y e l  

autor i tar ismo, la posesividad, la manipulación, la 

sobreprotección,  e l  atropel lo,  la incongruencia e 

inconsistencia y,  la indi ferencia y permis ividad. 

a) La imposic ión y el  autor i tar ismo. 

 “El autor i tar ismo suele confundirse con la f i rmeza, 

es como un abuso de poder.  “El  padre autor i tar io busca 

en el  fondo dominar,  imponerse: le gusta sent i r  el  p lacer 

de que ‘ las puede’ .  Lo mueven en s u  c o n d u c t a ,  e l  

p o d e r  y  e l  p r e s t i g i o ,  a u n q u e  é s t e  corresponda o no 

a lo que en real idad es.” 32 

 El  padre autor i tar io manda y ordena s in 

fundamento o con fundamento arbi trar io.  Es demasiado 

perfeccionista,  no acepta diálogo ni  escucha razones, a 

veces no t iene argumento sus ordenes, suele prohib ir  

para hacerse senti r  que él  es quien manda, suele 

agredir ,  i ronizar  y r id icul izar a sus hi jos,  adopta poses 

de ser muy ser io,  y de ser muy tradic ional is ta (no 

                                                           
32 cfr. ibídem. Pág. 20 
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precisamente en valores universales,  s ino en no querer 

conocer nuevas formas de enfrentar  s i tuaciones).  

 Este t ipo de padres logran controlar  

temporalmente a sus hi jos, pero solo temporalmente 

pues los resultados de ejercer esta autor idad suelen ser 

nefastos para la v ida de los hi jos.  

 Los padres autor i tar ios hacen que el  ambiente 

de su casa sea un lugar donde se puede hacer bromas, 

comentar ios y por e l  contrar io un lugar donde se 

fomenta el  miedo y host i l idad. 

 El  resul tado que se logra con este t ipo de 

autor idad puede ser de t res maneras di ferentes:  h i jos 

sumisos, con personal idad débi l  n i  l iber tad, que se 

vuelven temerosos; hi jos rebeldes que pueden l legar a 

convert i rse en del incuentes, hi jos que aparentemente 

obedecen pero todo lo que no les parece lo hacen a 

escondidas 

b) La Posesiv idad. 
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 Este t ipo de ejerc ic io suele confundirse con “un 

gran car iño”  los hi jos parecen ser propiedad de los 

padres como si  fueran una cosa. La posesividad se 

mani f iesta en el  querer actuar por los hi jos:  decidir ,  

pensar,  etc.  

 Los hi jos se s ienten en una jaula de oro.  Los 

padres pretenden tenerlos s iempre a su lado, que nadie 

les robe el  car iño y el  t iempo de sus hi jos porque como 

después crecen y ya no los tendrán cerca, pretenden 

acaparar los lo mayormente posible.  

 La act i tud posesiva se funda en el  

egocentr ismo, en los celos,  etc.  Y lo que produce es 

igual:  egocentr ismo, posesividad, insegur idad, extrema 

dependencia e infant i l ismo. 

Los padres son por lo general en este t ipo de 

act i tud:  dominantes,  soberbios y envidiosos. 

 Suele suceder que la posesividad se dé junto 

con la MANIPULACION. 
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 En la manipulación,  los padres buscan que sus 

hi jos respondan por medio de amenazas y chantajes. 

Por e jemplo:  cuando la madre le d ice a su hi jo que s i  no 

obedece ya nadie lo va a querer  por  ser  malo. 

 La manera de hacer obedecer a los  hi jos se 

basa en amenazas fa lsas que t raen consigo el  manejo 

de sent imientos de culpa y temor.   

 Manipular  es manejar  a alguien. Cuando los 

hi jos son chicos esto resul ta muy fáci l ,  pero conforme 

van creciendo los resultados de este t ipo de educación 

son los s iguientes:  fa l ta de valores sól idos, f ingimiento, 

ment iras, hi jos manipuladores, etc.  

 Manipular también es ofrecer premios que 

luego no cumpl iremos o que son muy di f íc i les de 

cumpl ir ,  es tener la sensación de que se t iene el  poder 

de mando sobre alguien.  La manipulación fomenta el  

odio entre hermanos al  comparar por medio de 

chantajes como este: 
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 “Mira a tu hermano que bueno es, en cambio 

tú con tu conducta me vas a matar”.  Normalmente son 

buenos actores dramát icos representando el  papel de 

márt i res, de santos, de sabios, etc. ,  pero no saben 

representar  correctamente el  papel de padres con 

autor idad. 

 Normalmente lo que hace que los padres sean 

manipuladores es la vanidad y la apariencia.  

c)  La sobreprotección.  

 Se sobreprotege cuando se hace todo por e l  

h i jo,  se le t iene envuel to en algodones, pues no puede 

ocurr i r le nada malo. Es el  t íp ico niño que no puede sal i r  

a jugar porque puede contraer a lguna enfermedad al  

ensuciarse. Desde pequeño el  n iño vive con extremos 

cuidados, su mamá le hace todo. 

 Ser sobreprotector  no impl ica s iempre modos 

dulces y car iñosos para dir ig irse a los hi jos,  pueden ser 

de manera agresiva, insul tante, con ruegos. La 

sobreprotección evi ta que el  h i jo crezca en la 
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responsabi l idad, se la evi ta de cualquier modo. Los 

padres buscan inconscientemente o preconscientemente 

no  quedarse solos,  procurar  que sus hi jos estén con 

el los s iempre, o buscar proteger su prest ig io.  

 Muchas veces los padres sobreprotegen a los 

hi jos con la razón de que no quieren que los hi jos pasen 

por lo que el los sufr ieron, y se olv idan de que muchas 

s i tuaciones que el los viv ieron de chicos es lo que ahora 

los ha hecho hombres y mujeres de bien. Buscan 

ahorrar le a los hi jos esfuerzos s int iendo que para eso 

están los padres. 33 

d) El  atropel lo.  

 Se comete atropel lo cuando se busca ejercer la 

autor idad por medio de gr i tos,  humil laciones, lesiones 

morales o f ís icas a los hi jos,  cuando no se les toman en 

cuenta sus opiniones, cuando se les recalca sus 

fracasos y se ignoran los tr iunfos. También cuando en 

vez de al iento se les hace senti r  como tontos.  

                                                           
33 Cfr.ibidem, pag. 20-22 
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 Lo que motiva a los padres a cometer atropel lo 

es la i ra y la inmadurez. Son padres agresivos,  i rónicos, 

humil lantes.  Lo que produce en los hi jos es la 

insegur idad, la depresión, el  rencor,  la impotencia,  los 

fracasos y la rebeldía.  

e)  La incongruencia e inconsistencia.  

La incongruencia es cuando se exige a los hi jos 

que hagan algo que los padres no hacen, por e jemplo, 

cuando se le dice al  hi jo que ment ir  es muy malo y 

luego la mamá le dice a sus hi jos cuando contestan el  

te léfono que s i  es fulani ta digan que no está. 

La inconsistencia es cuando no se sabe a que 

atenerse con los padres pues un día dicen una cosa y 

otro día dicen otra o se desdicen. 

 A veces se emiten órdenes que luego se 

el iminan. O por e jemplo s i  se amenaza con un cast igo 

por no cumplir  una orden y luego ese cast igo nunca 

l lega. 
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 Se debe predicar con el  ejemplo,  que los 

padres sepan reconocer sus errores y sepan pedir  

d isculpas. Los que interv iene en el  error  de la 

incongruencia y de la inconsistencia es el  humor en el  

que se encuentren los padres, las circunstancias.  Los 

padres incongruentes e inconscientes son inestables, 

inconstantes,  contradictor ios. Lo que produce en los 

hi jos es angust ia,  ais lamiento y desconfianza; odio,  

miedo, insegur idad, psicopatologías y sicopatologías. 

f )  El abandono .  

 Este es uno de los padecimientos más actuales 

en la sociedad. Se ha estado rondando la idea de 

algunos psicólogos que dicen que se debe permit i r  que 

los hi jos hagan lo que quieran como quieran pues de 

otra manera, impedírselos podría causar les un trauma. 

Otra razón es la de que los padres son personas muy 

egoístas y perezosas. 

 Existen muchos motivos que inc i tan a los 

padres a ser permis ivos e indi ferentes como la 
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sensación de haber fracaso por no saber como educar a 

sus hi jos,  la confusión de tantos consejos “educat ivos“, 

porque considera que existen otras cosas más 

importantes que educar a sus hi jos,  por haber tenido 

el los mismos unos padres autor i tar ios y pretenden 

ahora evi tar les ese sufr imiento a sus hi jos,  por tener 

demasiadas ocupaciones sociales, de trabajo,  etc.  

 Se es permis ivo cuando se deja que los hi jos 

"sean l ibres” que hagan lo que quieran para que 

“aprendan”  lo que es la v ida y sepan ser responsables. 

Se les permite todo o casi todo mientras no afecte tanto 

a los padres. 

 La indi ferencia es otro modo de abandono, los 

padres no se involucran en la vida de sus hi jos.  Cuando 

no comparten ningún t iempo con el los o no les dan 

importancia a las act iv idades y educación de sus hi jos.  

 Existen matr imonios en que los dos ejercen 

este t ipo de act i tud con muy graves r iesgos. Pero 
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también, sucede con frecuencia en los padres que 

delegan toda la educación de sus hi jos en la madre. 

 .  Los hi jos suelen tener autodesprecio, 

autocompasión, depresión l iber t inaje,  y pueden l legar a 

ser unos excelentes del incuentes o drogadictos.  

 Habiéndose descr i to ya lo que es la autor idad y 

sus desviaciones,  cabr ia hacerse otra pregunta:  como 

hacerse obedecer s in l legar a cometer los errores en el  

e jerc ic io de la autor idad. La pr imera parte de la 

respuesta consiste en pr imero saber que los padres 

están proporcionando un servic io a la educación de sus 

hi jos con el  e jerc ic io de la autor idad, que hay que 

el iminar egoísmo y comodidades y preju ic ios en su 

propia act i tud,  que se han comprometido a formar 

personas sanas y buenas. La segunda parte de la 

respuesta consiste en saber educar en la obediencia,  

para lo cual,  a cont inuación se dará a conocer su 

s igni f icado y algunas formas de hacerse obedecer.  
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I I .5.3 La obediencia. 

La obediencia es una vir tud. Cuando se obedece por 

miedo no hay una vir tud en la obediencia,  tampoco cuando 

se obedece por s impatía.  

 

“La re lac ión entre ambas (autor idad y obediencia)  se 
mani f iesta y ambas pueden ganar en cal idad, a no ser que 
se piense que autor idad es despot ismo y obediencia 
servi l ismo.  Autor idad y obediencia serían eso s i  se 
apoyaran en la arbi trar iedad y en la esclavi tud,  
respect ivamente 34

 

Es  importante que los padres enseñen verdaderos 

valores a los hi jos,  pues s iempre se obedece en función de 

un valor .  Si  se hace obedecer por motivos que carezcan de 

algún calor  o v i r tud,  que vayan en contra de la just ic ia,  en 

aquel la obediencia no habrá vir tud. 

En la vida del hombre, existen muchas s i tuaciones en 

las que tendrá que enfrentar las  a a lguien super ior  a él  en 

alguna mater ia o área. Si  no se ha enseñado la v ir tud de la 
                                                           
34  OTERO, Oliveros F. Autonomía y Autoridad en la Familia, Ed. MiNos, pag. 65 
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obediencia,  será di f íc i l  que aquel la persona carente de 

ésta, pueda relacionarse bien con los demás, y pueda 

ejercer su propia l iber tad.  

Para ser obedecido es necesario tener una 

consistencia en la autor idad que se ejerce. El  modo de 

hacerse obedecer i ra en razón de que los hi jos vayan 

adquir iendo el  hábito de la obediencia y la comprensión de 

la razón de ser obedientes. 

Mientras el  h i jo es muy pequeño (menor de 3 años) no 

habrá tanto problema en que sea obediente,  pero mientras 

va creciendo a eso de los 3 o 4 años en la que l lega la 

etapa del “no”,    etapa en que los niños van desarrol lando 

su propia voluntad el  problema de la obediencia se 

acrecienta. 

Es necesar io que para que los hi jos se acostumbren a 

obedecer,  se les haga creer desde pequeños que los 

mandatos de mamá y papá deben ser e jecutados sin ningún 

retraso. Por supuesto que esto no resul ta muy di f íc i l  en las 

pr imeras etapas de la infancia, pero cuando el  n iño crece, 
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va cuest ionando la autor idad de los padres al  desarrol lar su 

propia capacidad de ref lexión y su voluntad. Es entonces 

cuando la adolescencia, a part i r  de los 12 años cuando 

conviene que la obediencia sea consecuencia de una 

act i tud ref lexiva.  

“Quien obedece debe saber por qué y para qué 

obedece.  Los motivos pueden ser d iversos, más o menos 

elevados. Puede ser un mínimo  de normativ idad necesar io 

para el  t rabajo y para la convivencia… Enseñar a obedecer 

supone enseñar a servir…” 35

Para ser  obedecidos, los padres deben de tener en 

cuenta que la obediencia no funda en cosas superf luas 

comienza con estas cuando el  hi jo es pequeño pero la 

responsabi l idad de obedecer debe i r  s iempre más al lá de lo 

esencial .   

Se debe procurar que las órdenes nunca sean 

contradictor ias,  que no haya inconstancia, y que sean 

órdenes reales y tonter ías ni  imposibles. También, es 

                                                           
35 Idem, pág. 69. 
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importante que los hi jos aprendan a obedecer b ien, no a 

medias.  

Es muy val ioso s iempre grat i f icar  con car iño a los 

hi jos al  haber cumpl ido bien con aquel lo que se les ha 

indicado. Este refuerzo no debe ser condic ión para que una 

orden sea ejecutada, n i  tampoco debe ser una grat i f icación 

mater ia l  en todos los casos. La importancia de la 

rat i f icación (dar gracias)   es el  hacer sent i r  a los hi jos que 

su colaboración ha sido importante y que están orgul losos 

de poder contar  con el los y de saber que han hecho una 

buena acción.  

Se debe hacer hincapié a los hi jos sobre  quienes son 

sujetos de autor idad para lograr  ser  obedecido. Ocurre  con 

frecuencia que sujetos con autor idad ordenan cosas que 

están fuera de la just ic ia y del  b ien, y que aquel las 

personas no t ienen derecho a emit i r les órdenes pues van 

en contra de los valores que se les han enseñado en casa 

(aprender a reconocer quienes son portadores de 

autor idad).  Existen también, otro t ipo de personas que 

carecen de autor idad, pero que saben inf lu i r  en los demás; 
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es necesar io aprender a d ist inguir los para no cometer 

errores al  e jercer la obediencia.   

 

Algunos de los problemas del  e jercic io de la autor idad 

se dan en los hi jos adolescentes por las caracter ís t icas 

propias de su etapa, para lo cuál es importante conocer las 

propiedades de esta edad como puede ser la rebeldía, y 

saber seguir  manejando la autor idad de manera correcta s in 

crear problemas en la famil ia.  
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CAPITULO I I I  

LA ADOLESCENCIA 

 

I I I .1.   El  mundo de los adolescentes. 

Para saber educar a nuestros hi jos es de suma 

importancia conocerlos y conocer las etapas evolut ivas por 

las que van atravesando a lo largo de su v ida.  Muchos 

problemas de la educación de los jóvenes se deben a que 

los padres desconocen su forma de ser y los mot ivos que 

los l levan a actuar de una u otra manera ya sea por su 

carácter  o por las c ircunstancias externas que inf luyan en 

el los.  

El  ser humano para l legar a formar una vida adulta 

sana y plena a de atravesar por d iversas etapas de 

desarrol lo que le permit i rán conocerse asimismo, formar su 

propia personal idad, adquir i r  hábitos,  costumbres, etc. 

Se ha mencionado en los capítulos anter iores que la 

educación es el  medio por e l  que el  hombre podrá 
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perfeccionarse y alcanzar su f in ú l t imo, deberá tomar en 

cuenta muchos factores para lograr  su objet ivo. 

Los elementos a tomar en cuenta son muchos que de 

manera breve se podrían resumir  así :  

 QUÉ es lo que se pretende educar;   

 QUIÉN  se pretende educar;  

 CÓMO se l levará a cabo esa educación; 

 CUÁNDO deberá l levarse a cabo; 

 DÓNDE se debe real izar;  

 CON QUÉ  elemento se debe  contar  para   l levar a cabo 

la educación. 

Muchas veces sucede que los padres de famil ia que 

han sabido ejercer correctamente la autor idad con sus hi jos 

pequeños l legan a tener problemas de obediencia y 

autor idad cuando estos crecen. Esto no s iempre quiere 

decir  que aquel la autor idad ejerc ida con los hi jos pequeños 
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haya esta mal usada s ino que aquel los hi jos pequeños han 

crecido y l legado a una etapa en que se empiezan a 

cuest ionar muchas cosas y entre el las la autor idad de los 

padres y por lo tanto se dan choques en las re lac iones de 

padres e hi jos; otra razón puede ser que aquel la autor idad 

que anter iormente se había ejerc ido de manera correcta ya 

no corresponda de igual  manera a la etapa de la 

adolescencia.  

Actualmente se ha dado mucha importancia al  tema de 

la adolescencia pues sucede que aquel los padres que 

habían inculcado a sus hi jos pequeños buenos hábitos y 

procuraron formar niños obedientes se encuentran hoy en 

una s i tuación desconcertante al  l legar éstos a la 

adolescencia. Pareciera que todo aquel lo que intentaron 

inculcar en sus hi jos se ha desvanecido;  y ante esta 

s i tuación no saben muchas veces como obrar.  

De esta manera, es re levante decir  que el  

conocimiento de la adolescencia es muy val ioso para poder 

cont inuar con la labor educativa de los hi jos de la mejor 

manera. 
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La educación de los hi jos debe i r  s iempre conforme a 

la etapa que estos estén atravesando. No se le puede 

educar a un muchacho como s i  fuera un niño, de la misma 

forma que no se pueda educar a un niño como s i  fuera un 

adul to;  las exigencias jamas serán las mismas así  como la 

capacidad de responder que estos puedan tener.  

Muchos de los errores de inmadurez que los adul tos 

cometemos se deben en parte a que estos no fueron 

corregidos cuando se debían y entonces el  modo de obrar 

que a veces se susci ta,  corresponde a la etapa de la 

infancia o de la adolescencia.  

Por lo cual se proseguirá convenientemente a ahondar 

en el  tema de la adolescencia aclarando que en este 

t rabajo se le dará mayor importancia al  t ipo de 

adolescencia media que es en muchas ocasiones la más 

di f íc i l  de entender y educar,  y que en esta invest igación no 

se dará una información exhaust iva de la adolescencia 

puesto que el  punto que nos interesa en esta tesis es el  

e jerc ic io de la autor idad en la adolescencia.  
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I I I .2.   Concepto de Adolescencia 

“Es adolescente –de adolescere-  e l  que crece, se 

desarrol la,  madura…La adolescencia debe entenderse, por  

consiguiente,  como un complejo proceso de maduración 

personal ,  como una etapa de inmadurez en busca de la 

madurez propia de la edad adul ta.” 36

A lo largo de la infancia se puede observar que existe 

un crecimiento rápido y cont inuo tanto en el  aspecto 

f is iológico como el  psicológico.  Al  l legar la adolescencia,  e l  

crecimiento f ís ico prosigue pero el  crecimiento de mayor 

relevancia es el  ps icológico que por supuesto va 

acompañado del f ís ico, pero más que este, lo que 

caracter iza al  adolescente es el  cambio de su propio ser,  

de su propio yo.  

La adolescencia es un cambio en el  ser  humano en el 

que comienza a redescubr irse.  Durante la infancia,  e l  n iño 

de ha descubier to como un ser que posee un cuerpo con el  

cual  puede jugar,  aprender y l lega a conocer los 

                                                           
36 CASTILLO, Gerardo. Los adolescentes y sus problemas. Pág. 42 
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sentimientos de amor que él  une a sus padres o a sus 

hermanos o fami l iares, e l  redescubr imiento del  adolescente 

consiste en buscar su propio yo, conocerse a s i  mismo, 

conocer e l  mundo que le rodea y en el  cuál  se encuentra.  

Es una etapa di f íc i l  del  ser humano en la que este 

comienza a preocuparse de problemas como las relac iones 

humanas que le acompañan en su entorno socia l ,  comienza 

a preocuparse por cuest iones, escolares,  empieza a 

atender sus emociones con mucha importancia, in ic ia el  

interés de la adaptación a su medio,  etc.  

La adolescencia,  también se caracter iza por el  

nacimiento de la propia int imidad, del  sent imiento del  “yo” 

de una autoaf i rmación de su personal idad, Este comienza a 

buscar independencia, procura comenzar a valerse por sí 

mismo. Es una etapa de autoaf irmación.  

Y aunque en este t iempo se esta tratando de 

autoaf irmarse,  no es excluyente y por el  contrar io 

incluyente el  sent imiento de infer ior idad al  toparse con 

l imitac iones externas e internas que se van haciendo 
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presentes y es en gran medida que la insegur idad del 

adolescente lo l leve a querer autoaf irmarse en mayor 

medida.  

La cr is is  pr incipal  del adolescente consiste en que el  

pretender sal i r  por  s i  mismo y adaptarse a una nueva vida 

no concuerda muchas veces con los medios que ut i l izan 

para lograr este f in.  

La etapa de la adolescencia comprende múlt ip les 

caracter ís t icas conforme a la edad en que se encuentre el  

muchacho y es por el lo indispensable conocer las para 

poder cont inuar con la educación de los hi jos.  

Después de la etapa de la niñez, cont inúa el  per iodo 

de la pubertad o mejor conocido como la preadolescencia, 

en este per iodo es cuando es cuando se produce la 

madurez sexual .  La preadolescencia pertenece a la 

adolescencia pero no equivale a esta.  Es una etapa que 

comprende aproximadamente 4 años, abarca el  per iodo 

f inal  de la niñez y etapa inic ia l  de la adolescencia.   
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I I I .2.1. Pubertad o adolescencia inicial .   

La l legada de la pubertad se caracter iza en las niñas 

por la apar ic ión de la pr imera menstruación, mientras que 

en los varones no se f i ja una etapa def in ida de pubertad 

aunque esta pueda caracter izarse pr inc ipalmente por el  

desarrol lo de sus órganos sexuales y con las pr imeras 

eyaculaciones nocturnas. 

Los cambios f ís icos se producen de manera 

accidentada o brusca.  

La maduración de cada órgano es di ferente y por lo 

tanto se da un desequi l ibr io en la proporc ión del  cuerpo: 

p iernas demasiado largas, facciones fac ia les 

desproporcionadas, etc.  

Este crecimiento rápido y desequi l ibrado ocasiona 

inestabi l idad motora que causa movimientos torpes.  Estos 

cambios dan or igen a que el  adolescente se s ienta 

incomodo con su cuerpo y feo en ocasiones. 

Estos cambios f ís icos repercuten en la vida mental  del   
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adolescente,  de  d iversas formas, una de el las es la 

insegur idad que comienzan a senti r  a l  ver  su cuerpo 

di ferente.  En ocasiones algunos se ven desgarbados, como 

s i  quis ieran esconder su cuerpo ante los cambios que 

resul tan cada vez más evidentes. 

El  e jerc ic io mental  se caracter iza por una mayor 

s istemat ización de ideas,  un pensamiento más abstracto. 

Comienzan a soñar despier tos a desarrol lar su inmigración. 

Los cambios emocionales y psicológicos que 

acompañan al  preadolescente consisten en  la af i rmación 

del  yo, en la búsqueda de nuevas exper iencias, en un 

mayor interés en el  aprendizaje.  El  trato con el  poder se 

torna di f íc i l  por  su carácter  i r r i table y la hipersensibi l idad. 

En el  aspecto socia l ,  e l  preadolescente comienza a 

rebelarse contra la autor idad paterna por la razón querer 

autoaf i rmarse, con esto, lo que está manifestando es que 

requiere de una mayor exigencia por parte de sus padres, 

lo cual no s igni f ica establecer un autor i tar ismo. 
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En cambio, la relación con sus compañeros, con sus 

amigos, se vuelve muy favorable, busca sat is facer su 

necesidad de sat is facción de ser reconocido. Se debe tener 

cuidado de que las inf luencias del  medio ambiente no 

favorezcan a un pensamiento distors ionado de la real idad y 

de los seres que lo rodean pues en la adolescencia es muy 

fáci l  que se dejen l levar por cualquier  inf luencia que el  

joven considere a favor de su conveniencia. 

De ta l  manera que es importante que los padres 

tengan una buena comunicación con sus hi jos con el  afán 

de ayudarlo:  comprender la s i tuación por la que está 

pasando, al  conocer la real idad que lo rodea, procurar le el  

opt imismo, esclarecer le que es la l iber tad, enseñarle a 

afrontar  a lgunos problemas por sí  mismo, a ayudarle a 

adquir i r  la v ir tud de la for taleza, del  respecto a los demás, 

enseñar le a tomar decis iones y a defenderse de las 

inf luencias negat ivas del  medio ambiente.   

Es conveniente crear un ambiente de conf ianza para 

que el los puedan acercarse a sus padres en el  momento 

que se s ientan confundidos y que sepan que en vez de un 
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rechazo obtendrán un apoyo en la or ientación de sus actos.  

I I I .2.2. Adolescencia media 

En la adolescencia media continúan los cambios 

f ís icos que habían comenzado en la etapa anter ior 

habiendo ya madurado los órganos sexuales y equi l ibrado 

el  crecimiento f ís ico, teniendo un mayor control  sobre su 

cuerpo, los adolescentes se hacen más enérgicos y se 

interesan mas por las act iv idades deport ivas. Este interés 

varía entre los muchachos  que son todavía más torpes en 

sus movimientos que las mujeres.  

En lo que respeta a la al imentación, comienzan a 

comer de manera exagerada o en su defecto comen menos, 

según sea su estado de ánimo (exaltac ión o depresión),  

aunque es conveniente aclarar  que debido a los cambios 

f ís icos que sufren, e l  apet i to suele acentuarse. 

Su capacidad de abstracción mental  se acrecienta, 

con una mayor ref lexión y sentido cr í t ico.  La fal ta de 

objet iv idad en su pensamiento s igue presente como 
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resul tado de actuar conforme a su afect ividad y a sus 

emociones. 

La emot ividad  se intensi f icada y se mani f iestan 

mecanismos de escape (ais lamiento, lectura) ,  hábitos 

nerviosos ( t ics, mordedura de uñas), depresión 

(sent imientos de tr isteza e incomprensión por parte de los 

demás),  peleas,  arranques de alegría o fur ia etc.  

Las causas de esta emot iv idad intensi f icada pueden 

ser var ias, entre el las:  adaptación a nuevos ambientes; 

expectat ivas,  socia les de un comportamiento mas maduro; 

aspirac iones carentes de real ismo; a justes socia les 

relacionados al  sexo opuesto; problemas escolares; 

problemas vocacionales obstáculos para hacer lo que se 

quiere; relac iones famil iares desfavorables. 

El  nacimiento de la int imidad muchas veces l leva al 

adolescente a actuar de manera introvert ida,  esta 

caracter íst ica es relacionada con el  deseo de 

autoaf irmación que t ienen, mismo que los l leva a 

conducirse con terquedad, con afán de contradicc ión, sobre 
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todo con la autor idad. Con respecto a esto úl t imo, sería de 

consecuencias desagradables ejercer la autor idad 

basándose en mandatos agresivos pues lo único que se 

conseguir ía es acentuar la conducta reprendida. 

En lo que se ref iere a las re lac iones socia les el  

adolescente cambia su grupo de amigos por uno o dos a 

quienes entrega parte de su int imidad y conf ianza. Es 

también este t iempo cuando surge la necesidad de amar. 

“Un rasgo importante dentro de la maduración afect iva de 

este momento es la necesidad de amar. En esta necesidad 

t ienen or igen el  nacimiento de la amistad y del  pr imer 

amor” .  El  adolescente t iene la necesidad de entregarse a 

los demás, de establecer amistades más profundas y 

duraderas 37.  

Es una época en la que suele ideal izarse a los amigos 

o a algunas personas sobresal ientes a quienes el los 

admiran.  

                                                           
37 Cfr. Idem, pág. 78-79 

 90 



En la infancia los niños suelen tener c iertos temores 

naturales como el  medio a los animales, o a s i tuaciones 

fantást icas,  etc.  En la etapa de la adolescencia los temores 

s iguen presentes pero se presentan de manera dist inta.   

Dichos temores se pueden presentar  ante si tuaciones 

sociales como el  miedo a la opinión ajena, a las relaciones 

socia les que le provoquen turbación o t imidez. La di ferencia 

del  miedo entre la etapa de la infancia y la adolescencia 

radica en un cambio de valores.   

Otra razón de tener miedo son las s i tuaciones nuevas 

a las que pueda enfrentarse el  adolescente.  Cualquier  

s i tuación nueva, inc luso para los adultos, suele ser 

desconcertante,  la d i ferencia radica en la exper iencia de 

haber pasado por aquel los momentos nuevos. El 

adolescente apenas comienza a t ratar  de integrarse al  

mundo de los adul tos y como fuere esta es una s i tuación 

nueva y di f íc i l  para él .  

Al  haber logrado superar  un poco los miedos, lo que 

se presenta a continuación son las preocupaciones.  Los 
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adolescentes comienzan a tener un sentido exagerado de la 

preocupación. Se preocupan por los problemas de sus 

amigos, por s i tuaciones escolares,  afect ivas,  emocionales 

de sobremanera.  

A medida que va pasando el  t iempo, las 

preocupaciones suelen estar  más fundadas en la real idad. 

Comienzan a preocuparse por su futuro, por las elecciones 

venideras en cuanto a vocación, re lac iones humanas vida 

futura general sobre algunas ocupaciones que se 

encuentren real izando. 

Es común que en este estado busque consejo de sus 

amigos, de sus profesores, de revistas, antes que de sus 

padres, por  lo general  busca a aquel los con quienes cree 

poder rec ibir  mayor comprensión. 

Por lo general  ante estos estados psicológicos 

podemos observar conductas muy palpables del 

adolescente en el  cerrar  las puertas de un portazo,  en 

estal los de l lantos,  cuando patalea o patea algún objeto 
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cuando se encierra en su cuarto s i  querer  hablar  con nadie, 

etc.  

Ante la frustrac ión suelen actuar con c ier tos 

mecanismos de defensa como son la agresión, e l  

desplazamiento (descargo de ira con cualquier  persona aún 

sea esta inocente),  retraimiento (evasión y fantasía) ,  

regresión (regreso a alguna si tuación anter ior  que les 

provocaba sat is facción),  de manera posi t iva haciendo una 

ref lexión sobre lo acontecido. 

Otras pautas de conducta del  adolescente son los 

celos,  la envidia,  la cur iosidad, e l  afecto y el  pesar.  

La etapa del  descubr imiento del yo,  de la af i rmación 

de una ident idad propia puede durar mucho t iempo, 

mientras tanto,  e l  adolescente t iene problemas en su 

identidad y su autoest ima. 

El  adolescente comienza a examinar su persona, sus 

capacidades y les da una valoración. El  valor que el los 

mismos le den a su persona dependerá en gran medida de 

la opinión ajena y de los éxi tos o fracasos que hayan 
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conseguido. Normalmente, les cuesta mucho trabajo tener 

una autoest ima sana, puesto que ante la lucha de una 

identidad, de un s i t io en la sociedad y por la inmadurez 

emocional que poseen cometen muchos errores al  dir ig irse 

a otras personas a los adul tos quienes se encargan de 

et iquetar  al  adolescente.  

Ambas autoest imas (al ta y baja)  requieren de la 

aprobación social ,  la autoest ima al ta exige la aprobación de 

sus conductas y exhibe conducta de necesidad cuando se 

le ret i ra.  El  adolescente con autoest ima baja t iene pocas 

esperanzas de ser reconocido y también exige de otro modo 

ser reconocido.  Solamente la autoest ima moderada se s i túa 

mas dentro de la real idad, no siempre busca la  aprobación 

de los demás. 

Los adolescentes muchas veces buscan l lamar la 

atención por medio de comportamientos que se consideran 

puer i les y fuera de lugar como los estal l idos de i ra,  e l  l lanto 

exagerado, e l  sobresal i r  en reuniones, socia les a como de 

lugar,  etc. Otros por su lado, se encierran y procuran no 
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tener contacto con la gente indicando de un modo 

s i lencioso que necesita atención por parte de los demás. 

La t imidez y el  sent imiento de infer ior idad están 

estrechamente l igados, en la segunda al imenta a la 

pr imera. El sent imiento de infer ior idad es:  “ . . .cuando uno se 

ve así mismo únicamente a través de las propias 

def ic iencias y l imitac iones.”  

El  que los adolescentes no puedan superar e l  

sent imiento de infer ior idad da or igen a resul tados como la 

rebeldía, la t imidez, la neurosis,  etc.  Algunas reacciones de 

compensación graves se pueden traducir  en ocasiones en 

cual idades f ic t ic ias creadas, en el  robo, en la ment ira,  entre 

otras.  

Son muchas las causas del  sent imiento de 

infer ior idad: gran presión por parte de los padres a ser  

mejor,  los cambios f ís icos que sufren el  adolescente, 

her idas en su amor propio,  bur las de gente mayor.  

Se debe procurar  motivar  a los jóvenes adolescentes, 

no juzgar n i  her ir ,  se les debe exig ir  conforme a lo que 
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pueden dar,  procurar no cometer fal las de autor i tar ismo o 

abandonismo, etc. Procurar que el  joven sienta conf ianza 

en sí  mismo, es bueno celebrar  sus tr iunfos y apoyarlos a 

sal i r  de sus fracasos, no juzgarlos ni  hundir los.  

Otra caracterís t ica propia del  adolescente medio es el  

cr i t ic ismo. 

Busca cr i t icar  s i tuaciones, act i tudes o formas de 

pensar de otros,  pero son en gran medida incapaces de 

hacer una autocrí t ica de su forma de actuar o de pensar.  La 

razón de este cr i t ic ismo radica pr incipalmente en su deseo 

de querer expresar sus pensamientos, de obtener la 

sat isfacción de expresarse,  de autof i rmarse ante los demás 

como personas que pueden pinar sobre cualquier  cosa. 

Los adolescentes buscan no ser tratados ya como 

niños,  y ante esta necesidad se vuelven soberbios y 

rechazan cualquier  sugerencia u opinión que proceda de los 

padres o de cualquier adul to.  Quieren valerse por s i  

mismos, ser  ‘ independientes’  
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Los padres, ante estas act i tudes t ienen la obl igación 

de or ientar  al  joven, pero nunca de manera impuesta. 

Deben acercarse a el los cuando crean que están 

procediendo mal o necesi tan ayuda, pero este acercamiento 

nunca debe ser impuesto porque lo único que se conseguirá 

es rechazo o manifestaciones de rebeldía. Los 

adolescentes raramente se acercaran a sus padres para 

pedir  ayuda o consejo,  pues esto ser ia humi l lante para 

el los.  Ante esta s i tuación los padres deben procurar 

detectar cuando sus hi jos requieren de ayuda y saber 

acercarse a el los no con una act i tud reprobator ia,  s ino con 

una act i tud de comprensión.  

Esto anter ior  no quiere decir  que s iempre la ayuda que 

se le dé al  adolescente es en forma de consejo puesto que 

a veces es necesar io actuar con f i rmeza ante algunas 

s i tuaciones que así lo requieran. 

La agresiv idad en esta etapa es frecuente y se 

mani f iesta en obst inación, malos modales, groserías etc.  Es 

importante que ante una discusión los padres no se 

comporten a su nivel  se debe recordar que lo que el  joven 
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manif iesta no es por maldad, s ino por la inmadurez.” . . . la 

paciencia y el  amor unidos a una suave f i rmeza son los 

recursos para sacar al  joven de la esfera de sus 

impert inencias.”  

El  que los padres reaccionen a act i tudes inmaduras y 

agresivas, a l terándose, estará concediendo el  deseo de su 

hi jo de l lamar la atención y (y de manera negat iva) ,  y lo 

único que conseguirá es que el  joven continúe con este t ipo 

de manifestaciones.  

Los padres deberán esperar  que el  chico se calme 

para hacerle ref lexionar sobre su act i tud y conducir le a 

entrar  en razón; de esta manera fomentará en su hi jo la 

autocrí t ica y el  conocimiento de sí  mismo. 

Se debe procurar que las reacciones violentas de los 

adolescentes no l leguen a la fa l ta de respecto a sus 

mayores, de ser  así,  deberá procederse a l lamar la atención 

de manera más enérgica. 

El  desarrol lo de la int imidad en el  adolescente puede 

dar or igen a un exagerado sentido del  pudor o la rebeldía 
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ante las normas morales.  Del mismo suelen en ocasiones 

permanecer cal lados por mucho t iempo o ais larse en su 

recamara. La persona que más l lega a tener contacto con la 

int imidad del  adolescente por lo general  es su “mejor 

amigo“.  

I I I .2.2.1.  La rebeldía 

“Por << rebelarse >>, el  d iccionar io de la lengua 

castel lana ent iende << insubordinarse, fa l tar a la 

obediencia debida, o poner resistencia >>.”  “Este paso en 

el  camino de hacerse independiente involucra un 

perturbador,  doloroso e inconsciente debi l i tamiento de los 

vínculos con los padres y va acompañado de f luctuaciones 

entre el  regreso al  n ido (por medio del  apego, pet ic iones de 

ayuda, supuestos males f ís icos, l lanto y aun hurtos)  y 

contar  más consigo mismo.  La rebeldía, la depresión y la 

i ra acompañan a menudo esta etapa de protesta-separación 

de la adolescencia.” 38

                                                           
38 Gross, Leonard H. Adolescentes, una guía… pág. 85. 
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Esta no necesar iamente impl ica v io lencia.  Es una 

forma que por lo general  manif iesta res istencia a la 

autor idad. La rebeldía ante la autor idad legal,  escolar , 

paterna, c iv i l  y moral  se da más comúnmente en los chicos 

que en las chicas adolescentes.  

La rebeldía femenina se da casi s iempre en contra de 

la autor idad materna puesto que la joven trata de hacer una 

separación del  yo que va estrechamente unido a la madre. 

Gerardo Cast i l lo ha dist inguido 4 c lases di ferentes de 

rebeldía,  de las cuales,  solo una de el las resulta ser 

posi t iva.   

a) Rebeldía regresiva. 

Esta rebeldía se mani f iesta por e l  rechazo de la 

responsabi l idad con una act i tud pasiva.  Es como un 

regreso a la infancia dónde se busca no querer  afrontar 

la real idad presente.   

Si  un joven adolescente se encuentra se encuentra 

en una rebeldía regresiva, en muchos casos querrá decir  
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que la educación que recibió de niño nunca fomento la 

responsabi l idad. Es por e l lo que buscan regresar a una 

etapa que no signi f ique ningún t ipo de compromiso.  

b)  Rebeldía agresiva. 

Esta rebeldía se manif iesta de manera v io lenta. 

Normalmente quién posee este t ipo de rebeldía es a 

causa de su débi l  personal idad, de su impotencia,  de 

poder manifestarse de una manera tranqui la.  Se rebelan 

contra aquel las s i tuaciones que no pueden enfrentar  

comúnmente y se ‘descargan’  con otras personas. 

Puede ser que este t ipo de rebeldía sea causa de 

un autor i tar ismo por parte de los padres que han logrado 

‘aniqui lar ’  en c ier to modo la personal idad del  joven, o en 

su defecto puede ser resul tado de un proteccionismo 

que procuro s iempre proteger a su hi jo de las 

avenencias. 

c)  Rebeldía transgresiva. 
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Este t ipo de rebeldía se manif iesta en i r  en contra 

de todas las normas que se han establecido ya sea por 

conveniencia propia o por egoísmo. 

Es ta  rebe ld ía  puede t raduc i rse  como e jemplo  

másconcreto en: Jóvenes con vest imentas hippies,  y 

jóvenes l iberados en una ‘onda inn’ .  

También, como en el  pr imer t ipo de rebeldía,  esta 

puede ser a causa de un ambiente autor i tar io en el  que 

se ha desenvuelto,  o por lo contrar io en un abandonismo 

por parte de los padres.   

d)  Rebeldía progresiva.  

Este t ipo de rebeldía que resulta mas posi t ivo para 

el  desarrol lo de madurez del  joven.  

“No es propia del  asustado, n i  del  débi l ,  n i  de la 

moral .  Es, a l  contrar io,  e l  s igno del  que se atreve a v iv i r ,  

pero quiere viv ir  dignamente; del  que sabe soportar  el  

peso de la real idad,  pero no el  de la in just ic ia;  del  que 
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acepta las reglas de los hombres pero las discute y 

cr i t ica para mejorar las” . 39

En esta rebeldía el  joven ha v iv ido una armonía 

f a m i l i a r  e n  d ó n d e  n o  s e  d i o  n i  e l  a u t o r i t a r i s m o ,  n i  e l  

abandonismo o proteccionismo. 

Se puede decir  que ha viv ido en un medio hogareño 

dónde s iempre las reglas han tenido una razón de ser,  

dónde ha exist ido comunicación famil iar  y se ha educado 

para la responsabi l idad.  

La joven lucha por aquel los ideales que ha concebido, 

por la just ic ia de la sociedad, dónde busca el  desarrol lo de 

su propia persona part ic ipando con los demás, busca su 

propia superación busca su propia superación personal 

evi tando que los demás decidan en su carrera profesional y 

su elección de vida. 

Este t ipo de rebeldía es muy bueno s iempre que se 

sepa dir ig ir .  El  pel igro consiste que al  ser  el  adolescente 

                                                           
39 CASTILLO, Gerardo, op.cit. pag.120 

 103 



medio un ideal is ta por naturaleza caiga en el  error  de 

escoger metas inalcanzables, pues a pesar de que se 

encuentra mejor  s i tuado en la real idad que un joven con 

cualquiera de las otras rebeldías, este sigue s iendo un 

joven que apenas esta adquir iendo una madurez. 

El  papel de los padres consist i rá en or ientar  a l  chico 

hacia la real idad, tener mayor comunicación sobre sus 

perspect ivas,  fomentar un ambiente de comprensión que 

favorezca el  acercamiento del  joven. 

Otros factores que pueden contr ibuir  a la rebeldía del  

adolescente son el  medio ambiente,  en el  que se s i túan los 

grupos de amigos, las pandi l las,  la escuela,  los medios 

masivos de comunicación, etc.  

Es importante que los padres tengan cuidado con 

aquel lo que rodea a su hi jo en esta etapa en la que es muy 

fáci l  que los jóvenes se desvíen hacia aquel lo que les inc i ta 

a la comodidad, a la rebeldía por medios negativos. 

M u c h o s  d e  l a s  c a u s a s  q u e  i n c i t a n  a  l o s  j ó v e n e s  

adolescentes a conductas negat ivas t ienen su or igen en la 
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educación previa y presente que se les esté otorgando por 

parte de los padres de famil ia.  

Básicamente, la t ransic ión del  adolescente a la 

adul tez puede ser posi t iva y tranqui la con una autor idad 

que sea ejercida s in desviaciones. 

El  procurar  atender a los adolescentes con 

comprensión y un ambiente de comunicación entre padres e 

hi jos no s igni f ica dejar  de reprender a los hi jos en casos 

que se consideren necesar ios,  no quiere decir  que la 

autor idad de los padres debe tornarse en laxa, pues la 

autor idad famil iar  debe ser s iempre ejercida mientras los 

h i jos habiten el  hogar de los padres y mientras no se haya 

concluido la labor educat iva de los hi jos.  

I I I .3. Adolescencia f inal 

Aquel la agi tac ión de la adolescencia media se torna 

en un per iodo de tranqui l idad.  La inestabi l idad que poseía 

el  adolescente medio se traduce en mayor equi l ibr io.  
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El joven comienza a trazar metas y objet ivos para su 

vida adulta,  comienza la incorporación cada vez más 

cercana a la sociedad de adultos.  Se ha alcanzado mayor 

madurez por parte de los jóvenes. 

Cabe aclarar  que estas condic iones posi t ivas se dan 

dentro de un marco de desarrol lo normal.  

Aquel los ideales abstractos de la adolescencia media 

se traducen en ideales cada vez más concretos.  Antes la  

importancia de los ideales se basaba en la just ic ia,  en la 

l iber tad, en el  amor,  que al  paso del  t iempo el  joven ha 

tratado de concret izar los sobre la base de una real idad 

mejor s i tuada. 

Su cuerpo ha adquir ido ya una forma equi l ibrada en la 

que sus órganos adquieren una proporc ión adecuada. Sus 

órganos sexuales se encuentran totalmente desarrol lados. 

Su intel igencia y capacidad de pensar es casi  ya como 

la de una persona adul ta.  El pensamiento subjet ivo del 

joven, se ha vuel to objet ivo en gran parte.  Sus idea se  

basan más en la  
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Sus relac iones sociales han cambiado, desaparecen 

las pandi l las,  y aparecen las amistades más duraderas 

fundadas en el  sent imiento de la amistad y no en la 

camaradería y e l  egoísmo. Ya no se basan en el  mejor 

amigo tampoco, sus amistades se encuentran más var iadas. 

Han logrado la superación de la t imidez  en mayor grado o 

totalmente En la etapa anter ior  comenzaba la atracción del  

sexo apuesto, misma que se af ianza en esta etapa con la 

intención de  conocer a la pareja para lograr  poster iormente 

un noviazgo. 

Las relaciones famil iares se encuentran más 

favorables por tener una vis ión mas objet iva de los adultos, 

de sus padres. 

La madurez emocional  del  joven se encuentra mas 

equi l ibrada al  poder ahora reaccionar a sus sentimientos de 

una manera mas madura, menos infant i l .  

Aunque son muchos ya los aspectos posi t ivos del  

adolescente,  es necesar io aclarar que todavía no es un 

adul to,  y que puede manifestar  en ocasiones volubi l idad, 
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confusión, y un ideal ismo todavía no tan centrado en la 

real idad. 

Para este t iempo será necesar ia la or ientación 

vocacional para ayudar a l  joven a la elección de su futuro 

profesional y su elección de estado. 

Los valores morales se encuentran más c imentados, 

pero es siempre prefer ib le seguir  fomentándolos hasta 

haber l legado a la adultez. La autor idad i rá cambiando de 

órdenes a consejos y advertencias.  
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IMPLICACIONES PEDAGÓGICAS 

 

1. La educación del ser humano es un papel compartido 

por tres entidades: La familia, la iglesia y el Estado. Sin embargo, es la 

familia la primera comunidad educativa, el núcleo primario de la 

sociedad, por lo que en ella recae en primer lugar el derecho y deber de 

la educación.  

2. Es indispensable que el padre de familia sepa que él es 

y será siempre una autoridad para sus hijos siempre y cuando la ejerza 

como un servicio a la educación de los mismos. Para que esto se dé es 

de gran ayuda el apoyo que la comunidad de la iglesia al igual que el 

estado presten para hacer llegar esta información a los padres. 

3. La creación de instituciones que apoyen la educación de 

los padres es de vital importancia para lograr que los objetivos de la 

educación se lleven a cabo tales como   escuelas para padres, cursos 

prenupciales más completos, apoyos de departamentos 

psicopedagógicos en las escuelas, etc.  
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4. Es aconsejable que los futuros padres hagan una lista 

de valores y virtudes que desean formar en sus hijos antes de comenzar 

a educarlos.  De esta manera será más fácil comunicarles  lo que buscan 

en ellos. 

5. La comunicación es elemento indispensable para 

transmitir  los valores y virtudes que deseamos inculcar en nuestros 

hijos. 

6. El ejemplo es la primera forma de comunicación que los 

padres tendrán hacia sus hijos por lo que los padres deberán ante todo 

evitar la hipocresía y demostrar siempre sinceridad en sus actitudes. 

7. Al  ser padres inherentemente somos autoridad para 

nuestros hijos, pero ésta deberá ser ejercida de diferente  modo según 

las etapas evolutivas por las que lo hijos atraviesen.  Sin embargo, hay 

lineamientos que siempre se deben dejar en claro: normas y reglas que 

se deben respetar. 

8.  La disciplina es  uno de los principales ingredientes de 

una educación sana y del ejercicio de una correcta autoridad. Desde muy 

pequeño el niño conocerá los límites y reglas del hogar así como las 

consecuencias de no respetarlos.  Las excepciones serán más rígidas en 
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los primeros años por procurar su integridad física y emocional al estar 

apenas en desarrollo.  Al pasar lo años éstas podrán ser más relajadas 

según el desarrollo de la responsabilidad de los hijos. 

9. El establecimiento de los límites y normas de un hogar 

debe ser de manera clara y concreta.  Los padres indicarán estos límites 

de manera tranquila y con cariño. Del mismo modo procurarán corregir 

los errores  de manera paciente y amigable, pues el aprendizaje lleva un 

tiempo propio y diferente para cada ser humano. 

10. La motivación es un ingrediente que ayuda mucho a 

lograr un aprendizaje positivo, sin embargo nunca se debe de abusar de 

ella ya sea en aceptación o premios y castigos.  El aplaudir un logro 

siempre es importante más no significa que este siempre conlleve un 

premio.  Los hijos deben aprender que hacer las cosas bien conllevan a 

un bien propio, que  es una responsabilidad que todos debemos de tener 

y que de lo contrario  los resultados pueden ser negativos tanto para 

ellos como para los que viven en su comunidad. 

11. Es conveniente que los padres utilicen la negociación en 

algunos procesos de tomas de responsabilidad.  El enseñar a los hijos a 

negociar una regla es ayudarlos en la iniciación de toma de decisiones y 
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por lo tanto abrirles paso a una libertad responsable.  A mayor edad de 

los hijos las negociaciones podrán ser más flexibles, así como las 

responsabilidades que se otorgarán al adquirir esta libertad de elección y 

decisión. 

12. La manera de ejercer la autoridad no debe ser nunca 

bajo un estado emocional alterado.  Hacer lo así implicaría un ejercicio 

de la autoridad distorsionado, abusando de nuestro poder.  Por lo cual, 

los padres deben procurar estar tranquilos antes de llamar la atención a 

los hijos.  Hay que recordar que la primera comunicación de autoridad 

que estamos dando es el ejemplo.  No se debe enseñar a un hijo que 

gritar es malo, gritando, estaríamos perdiendo autoridad al demostrar 

una incongruencia. 

13. La relación entre nuestros actos y lo que  se comunica 

verbalmente debe siempre coincidir, y de no ser así es necesario saber 

reconocer el error delante de ellos y ofrecer una disculpa.  El ejemplo de 

que todos somos sujetos a una equivocación y que podemos recapacitar  

ante los demás permite que los hijos vean en sus padres un ejemplo más 

fácil de seguir que si demuestran una supuesta perfección. 
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14. Cuando los hijos se convierten en adolescentes y 

buscan su propia identidad frecuentemente su forma de vestir y de 

peinar será de una manera exagerada  en la que buscarán llamar la 

atención.  Los padres tratarán de lograr un clima de aceptación  pero sin 

transgredir los valores establecidos por los padres. 

15. Paciencia será la clave ante crecimiento físico por el que 

atravesarán los hijos al convertirse en adolescentes.  Ese crecimiento 

físico  causa dolor y muchas veces las emociones se verán exageradas,  

apoyar y aceptarlos en su nuevo desarrollo es importante, pero también 

hacerles ver que todo tiene un lugar y un límite. 

16. Respetar su necesidad de soledad y de aislamiento no 

significa desentenderse y permitirles todo el tiempo libre que deseen.  

Darles un tiempo establecido para el ocio así como para las diversiones 

es también importante para su desarrollo mas no así permitirles vivir en 

la ociosidad. 

17. Toda orden emitida al adolescente deberá ser clara, con 

fundamento y podrá ser discutida en familia sin que eso signifique que el 

hijo tome la última decisión.  El adolescente podrá escuchar las razones, 

y emitir sus opiniones.  Se les debe dar libertad de opinión, que ellos 
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sepan que tienen un lugar en la familia pero que quede claro que  la 

autoridad son siempre los padres y serán ellos quienes den la última 

palabra. 

18. Al ser los padres una unión espiritual comparten una 

misma autoridad al educar a los hijos.  Es por ello imprescindible que en 

la edad que los hijos buscan criticar todo ser siempre congruentes y 

emitir los mensajes en la misma dirección.  Contradecirse entre padre y 

madre sólo desprestigiará la autoridad del que el adolescente sienta que 

tenga menos “empatía “en ese momento con él. 

19. Delegando responsabilidades poco a poco es una de las 

formas en que los adolescentes irán desarrollando su autonomía y 

libertad para ir dando pasos adelante en su madurez.  Sin embargo  esto 

debe hacerse a través de una comunicación donde exista un diálogo, 

donde el adolescente sepa claramente lo que se espera de él y el acepte 

conscientemente la responsabilidad  entregada. 

20. Estar atento a actitudes diferentes o extrañas, estar 

abiertos a cualquier comunicación de los adolescentes es de vital 

importancia.  Hay que recordar que los adolescentes se distancian de los 

padres para poder demostrarse a sí  mismos ser un ser autónomo e 
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independiente a los padres sin embargo alejarse es el peor error que se 

puede cometer.  En esta edad las emociones se desbordan y no tienen 

límites.  Los adolescentes pueden ahogarse en un vaso de agua por 

cualquier “tontería” para los adultos, el ignorarlos puede desencadenar 

en algunos casos terribles tragedias como enfermedades psiquiátricas, 

embarazos, o incluso suicidios.   No se debe confundir independencia 

con libertad, ni tampoco la necesidad de estos con el pleno 

distanciamiento de los padres. 

21. Los adolescentes buscan establecer su lugar en la 

sociedad, hacerse presentes, es por eso que escucharlos es primordial.  

Buscar siempre el momento adecuado para que pueda expresarse 

tranquilamente, despejar sus dudas, comentar sus inquietudes es 

requisito de una excelente comunicación entre padres e hijos. 

22. Procurar ser constantes en las órdenes que emitimos y 

en respeto de las reglas permite a los hijos adolescentes sentirse 

seguros en el terreno que pisan.  Saber a qué “atenerse” ayuda al joven 

a establecer pensamientos lógicos y maduros  sobre su comportamiento 

y sus resultados.  Tratar de no romper la constancia por cansancio 

evitará a los padres futuros dolores de cabeza,  recordemos aquella 

frase: “el flojo trabaja doble”; evitar ejercer la autoridad por cansancio, 
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flojera o desidia remitirá una factura con altos intereses que podrá ser 

muy dolorosa de pagar. 

23. Integrarlos a tareas comunes en el hogar fomentará  el 

sentido de cooperación que será necesario para su desenvolvimiento 

óptimo en una sociedad.   

24. “Evitarles sufrimientos” y regalarles las cosas sin 

merecerlas solamente los hará inútiles para responder cuando se 

enfrenten a los problemas.  Enseñarlos a resolver problemas debe ser 

una tarea que se enseñará desde la infancia y que conforme a sus 

capacidades se irá incrementando.  Es muy importante no subestimarlos, 

los adolescentes pueden dar mucho de sí e incluso llegan a disfrutar los 

logros obtenidos después de un gran esfuerzo. 

25.  Es común que el padre sobreproteja al hijo 

inconscientemente por traumas no resueltos de su infancia. Proyectar 

sus debilidades y subestimarlos evitándoles  sufrimientos y problemas 

propios de su edad sólo irá en detrimento de la futura personalidad del 

joven, es entonces indispensable permitirles tropezar, levantarse, 

enfrentar y resolver problemas con el apoyo moral de los padres 
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elevando así su espíritu permitiéndoles  conocer sus propias 

capacidades y ayudándoles a su autoimagen y seguridad.   

26. La flexibilidad de los padres, que no es lo mismo que la 

abdicación de las obligaciones debe servir para que el adolescente logre 

sus metas.  Recordemos que es libertad y responsabilidad para y no 

libertad y responsabilidad por algo.  Los padres no ayudan a los hijos 

adolescentes a construir su personalidad ante el cumplimiento de deseos 

y caprichos o abdicando a sus valores.  La flexibilidad permitirá al 

adolescente construir sus decisiones y sus actitudes. 

27. Los padres somos los espejos en los que se verán 

reflejados nuestros hijos, y los errores cometidos irresponsablemente 

como el abandono y la desidia de ejercer la autoridad se verán reflejados 

en el desarrollo de esos seres humanos que alguna vez decidimos con 

mucho amor traer al mundo.  Enseñar a ser libres y responsables a los 

hijos es una tarea de padres libres y responsables por lo que ante todo 

ser padre exige un examen de consciencia diario, de nuestra vida y de la 

que estamos transmitiendo.  
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CONCLUSIONES 

 

1. La educación es el único medio por el qué el ser humano 

logra la perfección de sus potencialidades hacia un fin último. 

2. La iglesia, el estado y la escuela son comunidades 

complementarias para la educación del ser humano para su óptimo 

desarrollo en sociedad,  pero es la familia la primera comunidad 

educativa del hombre.  Y es en ésta donde el ser humano recibirá los 

valores y virtudes que le permitirán su crecimiento físico, psíquico y 

espiritual.   

3. La autoridad es una cualidad que deberá ser ejercida 

como un servicio para el desarrollo y la educación del hombre.  Los 

padres, al tener la misión de educar a sus hijos son portadores de 

autoridad hacia sus hijos. 

4. El conocimiento del correcto ejercicio de la autoridad en 

los padres de familia permitirán a los hijos adolescentes desarrollar su 

etapa de manera óptima hacia una madurez responsable 
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5. El hombre es un ser inacabado y siempre perfectible por 

lo que su educación termina al momento en que sus capacidades de 

inteligencia y voluntad dejan de existir, es decir, al momento de su 

muerte.  Es entonces, obligación de todo ser humano educarse 

continuamente para llegar a su fin último, de tal modo que ser padres 

exige doble esfuerzo: continuar educándose para uno mismo  y para 

poder ofrecer una educación de calidad a nuestros hijos y así 

convertirnos en seres libres y responsables. 
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